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SERMON  TERCERO 

DE 

SAN  PEDRO  MARTIR  DE  VERONA, 

predicado  en  25)  de  Abril  de  1807. 

POR 

El  Illmo.  r  Rmo.  Sor.  Dor.  Don  Fr.  Rjmon  Casjus, 
Torres  r  Ljspljzns,  del  Orden  de  Predicadores Maes¬ 
tro  por  su  Religión ,  Calificador  del  Santo  Oficio ,  Cate¬ 
drático  de  Santo  Tomás  en  la  Universidad  de  México , 
Académico  Honorario  de  la  Real  Academia  de  S.  Carlos 
de  N.  E.y  Socio  de  mérito  de  la  Real  Sociedad  de  Jaca^ 
del  Consejo  de  S.  M.,  Obispo  de  Rosen,  y  Auxiliar 

de  Antequera  de  Oaxaca ; 

EN  LA  FIESTA 

QUE  EL  Illmó.  y  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición 

CON  su  Ilustre  Cofradía 

CELEBRÓ 

en  lá  Iglesia  del  Imperial  Convento  de  nuestro  Padre 

Santo  Domingo  de  México. 


EN  MEXICO 

En  la  Oficina  de  D.  J  uan  Bautista  de  Arizpe,  primera 

calle  de  la  Monterilla. 

CON  LAS  LICENCIAS  NECESARIAS. 


testimonio  público  de  mi  gpatitud^  y  pro^ 
fundo  respeto,  No:  dudo,  que  su  lectura , 
dando  á  conocer  las  grandes'  virtudes ,  y 
zelo  sagrado  de  nuestro  ilustre  Patrono , 
manifestará  al  mismo  tiempo  las  glorias^ 

r  ■  ^ 

y  prerogativas  dé  sus  nobles\sucesores  y  y 
las  grandes  ventajas^  y  utilidades^  que  re¬ 
dundan  en  beneficio  de  la  Religión^  y,  del 
Estado  ,  por  la  conservación  de  un  Tri-. 
ínmal  tan'  augusto^  como  sanfOy  que  conti¬ 
nuamente  vela  por  la  pureza  de  la  Fé^  y 
de  la  doctrina  de  las  costumbres ,  que  son 
las  basas  de  la  felicidad^  y  tranquilidad 
pública.  Tales  son  los  deseos  de  c¡ue  está 

animado'  al  ofrecer  este  homenage 

♦ 

Iltmo.  Señor. 

su  mas  rendido  y  obligado  Servidor,- 

*  •  .  '  '  ' 

Mateo  de  Musitu,- 

Hermano  mayor. 


Pag.  r. 


#  '  ’  *•>  ^  ‘ 

Diiatavit  gloriqm  populo  sito ,  induit  se  lori- 
cam  sicut  gigas^  ^  succmxit  se  arma  belHca  in 
praeliiSy  protegebat  castra  gladio  suo. 

I.  Macliab.  Cap.  3.  %  3. 


\ÍJA  ESPADA  DEL  SEÑOR  EN 

MANOS  DE  Judas  Mac  aseo  !  Pues  aliéntese  la 
nación  santa  en  medio  de  sus  congoxas,  y  tri-- 
bulaciones.  Es  verdad  que  -por  todas  partes 
la  cercan  enemigos  formidables.  Por  un  lado 
la  embiste  el  malvado  Apolonio :  por  otro 
viene  Serón,  General  Sirios  y  ya  se  acerca  el 
exercito  del  pérfido  Nicanor  mandado  por  Ti¬ 
moteo,  y  Bachides,  enemigos  astutos.  Tropas- 
mas  numerosas  conducidas  por  Tolomeo.  Li¬ 
sias ,  y  Gorgias  juran  su  esterminío.  ¡Pero  la 
Espada  del  Señof  en  manos  de  Judas  Macaheol 
Es  verdad  que.  ha  muerto  el  insigne  Maíaiias, 
el  primer  vengador  de  la  religión  ultrajada ,  e} 
restaurador  del  culto,  y  de  la  livertad  perdida. 
Pero  la  Espada  del  Señor  en  manos  de  su 


IVIcicaheo.  No  hay  pues  ,  qué  té- 
sí  mucho  que  esperar.  Su  sobrenom¬ 
bre'  que  está  destinado  á  domar  á  sus  ene- 
lingos,  que  no  respira  sino  guerras  justas ,  ne¬ 
cesarias,  y  santas ^  y  superior,  ó  ai  menos  se¬ 
mejante  a  ios  antiguos  Guerreros  de  su  naci¬ 
ón,  está  revestido  como  Girrante  de  un  escu¬ 


do  impenetrable  ^  se  cubrirá  en  ios  combates 
con  sus  armas  victoriosas ,  y  todo  el  cam¬ 
po  estará  seguro  baxo  la  protección  de  su 
espada.  Protegebat  castra  gladio  sao.  En  efec¬ 
to  vieronlo  correr  como  león  por  entre  los 
peligros,  y  como  el  cachorro  del  león  que 
ruge  tras  su  presa.  Levantó  de  nuevo,  y  acre¬ 
centó  la  honra  de  su  nación.  A  imitación  de 

•  *• 

su  Padre  persiguió  continuamente  á  los  impíos, 
buscándolos  en  las  obscuridades  de  su  retiro, 
y  sus  inquisiciones  siempre  fueron  acertadas, 
iíizo  perecer  con  el  fuego  a  los  Apostatas,, 
que  eran  el  escancíalo,  y  desolación  de  sus 
hermanos.  .El  terror  de  su  nombre  aiiyentó  á 
sus  euémigos :  ios  iniqiios  quedaron  consterna¬ 
dos:  consoló  á  los  verdaderos  hijos  de  Jacob: 

des  los  exérciíos  contrarios:  en 


venció  a  tuuu6  luo 


breve  voló  su  nombre  hasta  los  confínes  de 
la  Pálestiiia^  y  al  fín  con  su  sangre  derrama¬ 
da  Dor  mano  del  impío  fBaclndes,  se  coronó 


.  ^ 

de  ^loria,  T  su  memoria  vivirá  para  siem- 

pre  en  bendición.  ( i )  ^  ^  , 

Este  elogio  que  el  Espiritu  Divino  ha 

formado  de  Judas  Macabeo ,  recopilando  todas 
sus  empresas ,  y  victorias  ¿  no  era  al  mismo 
tiempo  vaticinio  de  que  habria  otios  líeroes 
incomparables ,  apoyo ,  y  defensa  de  la  reli¬ 
gión  de  Jesucristo  sacrosanta,  que  en  sus 
persecuciones  sabrían  combatir  valerosamente 
hasta  la  muerte  por  defenderla  ?  ^  Mi  Doctor 
Angélico  (2)  halla  en  este  elogio  anunciado 
el  espiritu,  que  animaría  a  los  que  cieíienden  la 
iglesia  contra  la  iniquidad,  heregia,  é  incre- 

(i)  Se  omiten  las  citas  de  los  muchos  lugares  de  los  Sagrados 
Libros  de  los  Macabeos,  conque  se  ha  formado  este  diseno,  y  se 
omitirán  otras  por  no  juzgar  necesario  ahora  este  prolixo  traba¬ 
jo  quando  el  Sermón  se  compuso  en  los  muy  cortos  intervalos 
de  tiempo  libre,  que  tuvo  el  Autor,  enfermo  entonces  gravemen¬ 
te.  Esto  mismo  ,  que  en  nada  interesa  á  los  lectores ,  ni  se  dice 
por  dar  mérito  á  la  pieza  ,  ni  por  disimular^  sus  faltas ,  ni  por 
acallar  á  les  indigestos  Censores  ,  ni  por  e.vitar  las  criticas  lun- 
dadas,  ni  por  ostentar  ingenio  ;  esto  mismo  obliga  á  explanar  un 
pnco  mas  algunos  pensamientos  en  varias  notas,  y  señalar  las 
fuentes,  en  que  se  han  bebido,  y  á  que  se  aludia  en  el  Sermón,  para 
que  este  salga  como  se  dixo,  y  como  se  compuso  en  pocas  horas 
interrumpidas ,  y  no  tachen  de  Plagiario  al  que  nunca  ha  pensa¬ 
do  ser  como  aquel  ladrón  ,  que  habiendo  encendido  su  linterna 
en  el  Altar  de  Júpiter,  se  sirvió  de  esta  luz  para  robar  su  tem¬ 
plo.  Quédese  esta  miserable  vanidad  para  los  que  imitan  á  aquel 
cáxaro,  que  llevado  en  las  alas  del  Aguila  hasta  la  región  mas 
alta,  quando  esta  reposó  fatigada  en  la  cumbre  de  un  monte, 
dió  un  vuelito  con  sus  propias  alas,  se  elevó  un  poco  mas,  y 
miró  con  desden  al  ministro  del  rayo,  que  tenia  baxo  sus  pies. 

(2)  En  el  Prologo  sobre 'la  Epístola  a  los  Colosenses. 
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desde  la  cuna  la  han  persegai- 

te  ra  “'tTA  '^^^'«cteriza  ?ot, 

c"  "rf  ,  di- 

^  espada; 

amr-nh'n't  '^7  ’  eca/íiwiiaí  haereses  , 

am,.,ahat  acl  pauemiam ;  por  que  reprendía ,  y 

jeprtmta  los  pecados ;  confutaba ,  y  confundía 
los  errores :  animaba ,  y  daba  exempjo  de  pa¬ 
ciencia  en  las  persecuciones ,  y  combates  sL- 
gnentos,  que  le  movian...  ¿Quienes ?  Tres  da- 
ses  de  enemigos  de  la  religión ,  que  son  según 
el  5anto  los  de  corazón  corrompido  por  las 
pasiones  mas  abominables :  los  de  corazón  can¬ 
te  oso  por  los  ardides  de  su  animo  seductor  j 
y  os  de  corazón  temerario^  y  orgulloso  por  la 
soberbia  de  su  espiritu  luciferino.  Estos  mismos 
lueron ,  y  son  los  enemigos ,  con  que  luchó  un 
gran  defensor  de  la  fé,  Pedro  de  Verona,  el 
Judas  Macabeo  invicto  de  la  ley  de  gracia ,  en 
quien  se  reunieron  tantas  circunstancias,  que  re¬ 
novaron  aquel  carácter,  é  hicieron  revivir  es¬ 
píritu  tan  animoso :  Pedro  de  Verona  ,  tierno 
hijo  del  valeroso  Domingo ,  del  Matatías,  Pa- 
die  célebre  de  la  familia  Macabea  protectora 
del  pueblo  santo  oprimido.  V.  S.  I.  tiene  la  di- 
cha  ,  y  la  herencia  de  pelear  con  tales  adversa¬ 
rios,  de  sostener  contra  todos  ellos  la  pureza 


s 

de  la  fé ,  de  proteger  con  la  espada  del  Señor 
sus  alcázares  sagrados ,  y  de  ser  perseguido  por 
tal  raza  de  enemigos.  Después  de  tantas  ocasio¬ 
nes  en  que  he  tenido  (3)  la  honra  de  texer  el 
elogio  de  nuestro  insigne  Campeón,  y  del  ze- 
lo  de  V.  S.  I.,  atendiendo  á  sus  virtudes  pro¬ 
pias,  ahora  añadiré  algo  del  honor  que  le  re¬ 
sulta  por  los  vicios  agenos.  .E/  curcictcv  de  los 
enemigos  contra  quienes  Pedro  de  Verona,  y 
sus  sucesores  en  el  Santo  Oficio  han  protegi¬ 
do,  y  protegen  á  la  Iglesia,  será  el  claro-obs¬ 
curo  que  realce  el  brillo  de  sus  méritos ,  el  lus¬ 
tre  de  su  espada ,  y  lo  precioso  de  sus  laureles. 
Asi  manifestó  el  Señor  la  gloria  de  Judas  Maca- 
beo,  también  por  la  infamia  de  sus  enemigos^  que^ 
lo  eran  de  cielo  y  tierra.  ¡O  que  bueno  es  el  qué 
solo  tiene  por  contrarios  á  los  malos! 

¡Espíritu  Divino,  Dios  de  luz  y  de  ver¬ 
dad,  de  fuego  y  de  amor,  sostenedme  y  alum¬ 
bradme  ,  inflamad  mi  tibio  zelo  quando  voy 

(3)  El  haber  predicado  ya  cinco  veces  al  Santo  Tribunal, 
y  ser  este  el  tercer  sermón  del  Santo  mártir  que  se  imprime, 
hace  esperar  alguna  mas  indulgencia  de  los  benévolos  lecto¬ 
res  9  si  tropiezan  con  hechos  y  pensamientos  repetidos  en  los 
anteriores.  Los  hechos  no  se  pueden  inventar  :  los  pensa¬ 
mientos  deben  ser  conformes  á  los  hechos  ,  aunque  puedan 
presentarlos  baxo  diversos  aspectos^  y  las  expresiones  no,  pue¬ 
den  ser  á  gusto  de  todos,  los  paladares ;  quando  estos  soa 
tan  varios  como  los  rostros» 
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ct,  diSv^iicir  la  nc^ra  maldad  de  vuestros  ene-* 
migos,  para  hacer  asi  ver  la  gloria  de  vues-. 
tros  defensores.  Nada  desdiga  de  la  importan¬ 
cia  del  asunto  3  y  para  eso  me  postro  implo¬ 
rando  vuestra  gracia  por  intercesión  de  vues¬ 
tra  digna  Esposa. 


Bilatavit  gloriam  populo  siio,  ^  induit  se  lo- 
rkam,  skut  sigas ,  ^  succinxit  se  arma  helli- 
C£f  it}  praelijs ,  protegebat  castra  gladio  suo. 

I.  Machab.  Cap.  3.  v.  3, 

ILLMÓS.  SE:nORES.  (4) 

!El  gran  Mártir  San  Cipriano  (5)  animando 
al  Papa  Cornelio  á  la  fortaleza,  y  a  la  paciencia 
entre  los  ataques  de  los  Novaciaiios,  por  la  vi¬ 
leza  de  estos  hace  ver  el  mentó  y  gloria  de  los 
perseguidos  por  ellosd'  ¡  Ah !  exclama  el  Santo, 
2  es  posible ,  que  al  modo  de  un  frenético  sin 


(4)  Estaba  presente  el  Illmó.  Tribunal  del  Santo  Oficio;  y  ce- 
lebraba  los  divines  Oñeios  el  Illnró*  y  Rmó*  Sr.  D.  Fn  Caye- 
iano  Pallas  ,  y  Castro,  del  Orden  de  Predicadores,  del  Con¬ 
sejó  de  S.  M,  Obispa  confiraaado  de  Nueva  Segoyia ,  Pdaesíro  del 
Orador. 

Í5)  Epístola  primerat 
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deponer  el  error  Novaciano  se  enfurezca  mas 
con  nuestros  propios  bienes  y  triunfos  ?  ¿  Que 
quanto.  mas  crece  entre  nosotros  la  gloria  del 
amor  y  de  la  fé ,  se  encrudezca  mas  en  su  par¬ 
tido  la  locura  de  la  disensión  y  de  la  envidia  ? 
¿Que  ni  cuide  el  infeliz  sus  llagas,  sino  que 
ahonde  aun  mas  las  suyas ,  y  las  de  sus  sequa- 
ces?  ¿Que  abusando  de  su  verbosidad,  lance 
dardos  venenosos  para  ruina  de  los  hermanos  $ 
Pero  quien  es  este  enemigo  nuestro?  Un  hom¬ 
bre  mas  duro  y  empedernido  por  la  perversidad 
de  la  Filosofía  mundana,  que  pacífico  por  la 
suavidad  de  la  Filosofía  cristiana:  el  es  un  hom¬ 
bre  desertor  de  la  Iglesia ,  enemigo  de  la  mise- 

O  ^  O 

ricordia ,  matador  de  la  penitencia ,  doctor  de 
la  soberbia ,  corruptor  de  la  verdad ,  traidor  á 
la  caridad :  Doctor  siiperbiae ,  veritatis  corrup¬ 
tor  ^  proditor  charitatis. 

Aqui  están  ya  retratados  los  enemigos  de 
Pedro  de  Verona:  los  enemigos  del  Santo  Ofi¬ 
cio ;  hombres  corrompidos:  traidores:  soberbios. 
Los  vicios  de  estos  hicieron  sobresalir  las  virtu¬ 
des  de  aquel ,  la  inocencia  de  su  vida ,  la  pure¬ 
za  de  su  doctrina ,  la  paciencia ,  y  fortaleza  de 
su  zelo  5  armas  invencibles  con  que  se  de¬ 
fiende  gloriosamente  la  Religión.  Ved  un  dise¬ 
ño  tosco. 
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El  Señor  en  los  tiempos  mas  turbulentos , 
quando  liabian  crecido  mas  los  desordenes,  é 
impiedades,  quando  la  tierra  era  mas  indigna 
de  las  misericordias  del  Cielo ,  movido  á  com¬ 
pasión  hace  nacer  la  luz  de  entre  las  tinieblas  j 
restablece  el  orden  en  medio  del  caos  que  lo 
rodean  hace  salir  del  fondo  de  una  cisterna  ro- 
ta,  y  enlodada  de  Samarla  un  rio  cristalino,  que 
hará  fluir  en  su  curso  pura  á  la  santa  verdad  5  al 
lado  del  veneno  prepara  la  triaca  3  entre  las  es¬ 
pinas  del  error  hace  brotar  la  blanca  azucena  de 
la  fé  ,  adornándola  con  la  fragrancia  de  todas 
las  virtudes.  Asi ,  con  estos  mismos  símiles , 
celebra  la  Iglesia  (6")  el  nacimiento  y  el  desth 
no  de  Pedro  de  Verona,  la  situación  del  mun¬ 
do  cristiano  en  el  malhadado  siglo  treces  y  la 
obscuridad  y  la  ponzoña ,  que  ocupaba  y  cor¬ 
rompía  á  toda  su  familia.  Como  quando  una  ser-- 
píente  ya  arrastrándose  vil  por  la  tierra,  ya 
ocultándose  cautelosa  entre  las  flores ,  y  ya  er- 
guiendo  ufana  su  soberbio  cuello ,  atrae  con  su 
ponzoñoso  aliento  á  las  débiles ,  é  incautas  ave¬ 
cillas  3  asi  los  Padres  y  los  parientes  de  Pedro  , 
con  ardides,  con  promesas,  con  amenazas  inten¬ 
taron  atraer,  y  ganar  de  temprano  á  esta  ino- 


(6)  En  el  Oficio  propio  del  Orden  de  Predicadores, 
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cente  paloma ,  que  prevenida  y  sostenida  por 
la  2:racia,  iba  sobrenadando  entre  el  diluvio  de 

O  ^  ^ 

la  corrupción  general,  sin  hallar  en  la  casa  pater¬ 
na  lugar  donde  sentar  el  pie,  que  no  fuera  fango 
asqueroso,  abominación,  y  escándalo.  Con  de¬ 
cir  que  sus  Padres  y  Tíos  eran  Maniqueos  obs¬ 
tinados  ,  viene  á  la  memoria  la  idea  de  quanto 
malo  han  hecho,  y  esparcido  por  el  mundo 
unos  hombres,  que  fingieron  un  Dios  todo  ma¬ 
lo  ,  que  producía  todo  lo  malo ,  que  arrastraba 
á  todo  lo  malo ,  encadenando  la  humana  liber¬ 
tad,  y  que  combatía  siempre  triunfante  contra  el 
Dios  bueno  5  como  la  incredulidad  del  incons¬ 
tante  Bayle  (7)  ha  blasfemado  después  para  re¬ 
novar  el  Maniqueismo ,  desterrar  del  mundo  to¬ 
da  virtud,  y  que  solo  reynen  las  pasiones  de 
confusión,  é  ignominia ,  que  hacen  a  les  mise^ 
rabies  mortales  apostatar  de  Dios  bueno ,  con- 
virtiéndolos  en  estúpidos  jumentos. 


(7)  Sobre  el  carácter  de  este  verdadero  Proteo  en  la.Reli- 
gion,  y  en  Ja  Literatura  que  favoreció  al  Pirronismo,  al  Maní- 
queismo  y  al  Ateísmo,  é  impugnó  á  veces  lo  mismo  que  patro¬ 
cinaba;  puede  verse  la  Oración  latina  dcl  Cardenal  Gerdil  ,  di-r 
cha  en  lurin  en  i75i*  la  del  P.  Poree,  Jesuíta  :  De  credulitafe 
in  Doctrinis :  la  pintura  que  hizo  Racine  en  sus  versos  contra 
él;  y  lo  que  largamente  han  expuesto  sobre  sus  horribles  blasfe¬ 
mias ,  é  impiedades  Bergier,  Gauchat ,  Valsechi  y  otros  Apolo¬ 
gistas  modernos  de  la  Religión.  La  repentina  muerte  de  seme¬ 
jante  monsíriio  j  estando  solo,  no  dió  lugar  de  conocer  si  en  la 
ultima  tormenía  de  la  vida  sostenía  el  n^ismo  carácter  de  bufón 


I  o 


Pues  i  ó  Dios  todo  bondad  ,  ó  Dios  de 
la  gracia  triunfadora,  ó  Dios  de  la  pureza  y  de 
la  santidad  ,  que  has  sembrado  en  ese  hermo¬ 
so  niño  las  semillas  de  todas  las  virtudes!  Tu 
que  le  has  dado  una  índole  apacible ,  un  en¬ 
tendimiento  sublime  ,  un  corazón  noble  y  ge¬ 
neroso  ,  un  carácter  de  entereza  heroica  í  no 

^  o 

tienes  sobre  él  designios  bondadosos  ?  ¿  no  lo 
has  destinado  en  tus  consejos  eternos  para  edi¬ 
ficar  al  mundo,  reformar  las  costumbres,  con¬ 
solar  la  Iglesia ,  sostener  tu  Religión  divina.^ 
para  ser  el  azote  y  martillo  de  los  hereges, 
y  el  que  con  su  sangre  afiance  el  antemural 
de  la  fé  católica  ?  g  como  es  que  tan  peligrosos 
enemigos  lo  asaltan  en  la  cuna  ?  ¿el  amor  y 
respeto  filial  no  podrán  hacerle  traición  para 
seguir  el  exemplo  y  voluntad,  paterna  ?  ¿  ha¬ 
brá  verdaderos  Hércules,  que  al  nacer  sufo¬ 
quen  ya  las  serpientes  ?  ¿  se  reproducirán  Davi¬ 
des  jovenes ,  que  desquixaren  los  leones  ?...  Lu- 


y  soñsta  implo  ?  qus  pintaba  las  batallas  y  triunfos  dsl  diablo 
contra  Jesucristo  ^  y  ridiculizaba  todos  los  rfiisícrios*  Hablando 
fil  mismo  Bayle  de  la  muerte  solitaria  de  Espinosa,  parece  que 
retrataba  la  suya.  ,,  Este  ,  dice  ,  era  el  mayor  Ateo  :  quiso 

,,  morir  sin  que  lo  viese  Ministro  alguno  de  Dios  ¡  temía  decip 
,,  algo  contra  sus  principios:  esto  es,  temía  que  se  publícase  en 
5,  el  mundo  que  su  conciencia  habiéndose  despertado  á  la  vista 
,,  de  la  muerte ,  le  había  hecho  d.esrucíitis'  su  bTayma  fuiHairona, 
y  renunciar  sus  sentimientos#^^ 
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chen  contra  él  las  huestes  infernales  t  tu  gracia 
lo  sacará  victorioso,  y  tu  religión  recibirá  la 
gloria  de  este  triunfo  temprano. 

Coronado  á  los  siete  arlos  de  este  reciente 
laurel  vá  á  Bolonia  á  enriquecerse  con  los  des¬ 
pojos  de  los  Egipcios,  como  San  Gerónimo  lla¬ 
maba  á  las  ciencias  humanas...  Mas  no  era  este 
el  puerto  seguro  para  su  inocencia.  El  concurso 
de  una  juventud  licenciosa ,  el  luxo ,  la  vanidad 
de  ios  pensamientos ,  mas  temible  y  peligrosa 
aun,  que  la  vanidad  y  luxo  de  los  írages...  ¿Que 
no  podria  decir  de  esta  clase  de  enemigos  peli¬ 
grosos  ,  por  la  corrupción  y  seducción  de  sus 
máximas  y  exemplos,  quando  en  todos  tiem¬ 
pos  son  tan  frecuentes  y  sabidos  sus  naufra¬ 
gios  ?  Ellos  lo  persiguen  y  lo  insultan :  Pedro 
los  desprecia ,  y  huye  este  Sansón  de  los  lazos 
de  Dalila  para  no  caer  en  las  redes  de  los  Filis¬ 
teos,  maestros  del  error,  y  de  la  corrupción. 
Vuela  esta  paloma  inocente  con  el  ramo  de  ver¬ 
de  oliva,  por  que  Dios  quiere  que  entre  aun  en 
el  arca,  y  que  otro  Patriarca  Noe  le  dé  la  ma- 
no ,  para  ponerla  á  salvo ,  pues  hay  muchos 
vestigios  del  diluvio  en  la  tierra  anegada. 

Llenos  de  respeto  profundo  detengámonos 
un  momento  á  contemplar  la  hermosura ,  y  la 
importancia  de  este  baxél ,  que  Dios  hizo  cons- 
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truir  en  tiempos  bien  calamitosos  para  que  se 
guareciesen  en  él  innumerables  almas.  ¡O  sagra¬ 
dos  claustros  de  Domingo,  objeto  de  mi  mas 
tierno  amor  ,  y  de  mi  veneración  mas  sincera  , 
que  me  habéis  presentado  desde  mi  niñez  quan- 
tos  modelos  de  virtud ,  y  de  ciencia  pueden 
honrar  á  la  tierra ,  y  hacer  amables  la  verdad  , 
que  enseñáis  constantes,  y  la  santidad  que  abri¬ 
gáis  contra  el  embate  de  las  olas,  que  levantan 
las  pasiones  hiiiTianas  .3  sino  me  alejara  mucho 
de  mi  principal  intento,  yo  haría  tambifii  ver 
vucstí’as  glorias,  por  la  infamia  de  todos  vues¬ 
tros  ruines  enemigos!  Pero  Alexandro  qiiarto  (8) 
que  decía  en  una  ocasión  tenia  por  cosa  muy  in¬ 
digna  y  sumamente  amarga ,  si  alguno  con  in¬ 
jurias^  ú  ofensas  os  perturbaba:  en  otra,  ana¬ 
dia  :  (9)  los  hijos  de  Domingo  con  todos  desean 
tener  paz ,  y  se  complacen  en  amar  por  divina 
reverencia  también  a  sus  perseguidores.  Mas 
si  al  separarme ,  solo  en  el  cuerpo ,  de  vuestro 
pacifico  asilo ,  dexando  en  él  mi  corazón ,  lle- 
bais  á  bien  el  liomenage  público  de  mi  gratitud 
invariables  yo  diré,  que  se  seque  mi  lengua, 
y  se  pegue  al  paladar ,  antes  que  me  olvide  de 
vosotros,  que  habéis  sido  siempre  para  mi 


(8)  Consíltut.  i8.  =  Paírís  aeíerni. — 

(9)  Consíitut»  io2,  =  Cunctis  prQcessDU5._ 


J 


.13 

tan  deliciosos  y  .gratos ,  como  lo  era  la  memo¬ 
ria  dulce  de  Sion  para  los  Israelitas  reconocidos. 
Yo  añadiré,  que  os  dé  Dios  del  rocio  abundan¬ 
te  de  sus  eternas  bendiciones ,  y  .que  se  cum- 
.pian  siempre  en -vosotros,  (1  o)  los  irrecusables 
.elogios  auténticos  con  que  cincuenta  romanos 
Pontífices,  desde  Honorio  tercero  hasta  Cíe- 

^  I  t 

mente  doce ,  desde  el  año  de.  1216’.  hasta  el  de 
1731.  en  mas  de  doscientas  cincuenta  constitu- 
ciones  Apostólicas  ,  os  han  preconizado ,  os  han 
animado  llamandooSi  columnas  'v  defensores.de 

*  '  i  J  ~  .  y  ■  '  í  ■  ,  •  «K  i.  í  J 

la  fé ,  y  verdaderas  antorchas  del  mundo  5  ar¬ 
boles  llenos- de.  frutos'  opimos,  muy.  necesarios 
á,  la  Iglesia  ,  santa  5  Angeles  de  paz ,  y  prego¬ 
neros  -del.  Rey  =■  Eterno  5  constantes  Atletas  -  de 
la  fé,  de  la  justicia,  ^y  de  la  libertad  eclesiás¬ 
tica  5  ilustrados  con  los  rayos  de  la  luz  sobera- 
,na^  espejos  , de- la  vida  santa,  .;perítps 'en  la  ley  de 
Dios^.  báculo  provisto  di.vinamente -para  ;appyo 
de  la  .Iglesia  en  su  ancianidad  f  guardas  -fieles 
de  la  verdad 5  Orden  de-. la  verdad,  floreciente 
por  la  honestidad ,  excelente  por  la  sabiduría, 
fecundo  por  la  virtud,  honéstate  flor idusypraecla-^ 
rus  scientia'f  idriute'foeci'mdiis:  enemigos  impla¬ 
cables  de  solo  el  error  5  ínter  in quietos  'pácijici, 

3?  *  ‘  f  , 


(ip)  Vease,  al;fin  la  nota  primera. 


Inter  ímprohos  innocentes :  maestros  de  los  piié- 
'i)]os,  propagadores- de  ja  luz  benéfica  del  Evan¬ 
gelio  en  los  paise's  mas  remotos  5  (ii)  que 
liabeis  dado  a  la" Santa  Sede  quatro  de  los  mas 
excelentes  Pontífices  5  que  teneis  en  los  alta¬ 
res.  cincuenta  dechados  de  la  perfección  evan¬ 
gélica  ^  que  habéis  honrado  todas  las  dignida¬ 
des  eclesiásticas  con  Varones  colmados  de  mé¬ 
ritos  eminentes:  honor  en  todos  tiempos  de 
Jas  ciencias  sagradas,  y  aun  de  las  profanas,  y 
'de  las  bellas  letras, '  y  en  todos  dfenipos  por  di¬ 
cha  vuestra  objeto  de  execración  á  los  ojos  de 
-los  malvados,  é  incrédulos j,  que  por  boca  del 
"iTias  descocada  de  ellos,  del  autor  dehsistemk 
“de  da -naturaleza  Diderot  ■  regala  el  epíteto  de 
Fanáticos  á  Domingo  de^  Guzraan,  y  á  Pedro 
■'DE  Verona  por  haber  sido  los  Fundadores  del 

r  -Mm  V  -*  ■ 

Santo 'Oficio,  (r¿)  qué  es  la  materia  eterna  de 
' siisimáldiciehíes  declaniacione's.  Pero  :6'que 
herniosos  sois ,  tabernáculos  de  Jacob!  Bendito 
de  Dios,  quien  os  bendiga. 

*  •  í  ’  .vi  ‘  - 
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.  ^ '  ^  (rx)  Vease  la  nota  segunda.^Oü  ,  M 

.  (12)  Que  -diferente  es  el  j.uiclo  de  la  Iglesia,  y  de  sus  Pasto* 
'“res,  en  los  grandes  elogios  que  por  este  titulo  han  tributado  á  en- 
jrambos!  jQue  diyerso  el  concepto  de  un  Caríuxo  anónimo  del  si¬ 
glo  XV*.  que  hablando  del  origen  de  los  Ordenes  Religiosos,  dice  asi 
del  de  Predicadores!  „  Arbol  á  la  verdad  excs-Iso  y  fructuoso  plan- 
íado  junto  á  las  corrientes  de  las  aguas;  ó  Vid  generosa ,  que  en 
realidad  extiende  sus  cepas  hasta  el  mar  ,  y’sds*  sarmientes  feas- 
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En  el  centro ,  pues ,  de  estos  tabernáculos , 
éii  la  casa  de  Domina  se  formó  este  nuevo 

O 

Profeta  de  Israel  5  al  lado  de  Matatías ,  que  lo 
revistió  de  su  armadura  celestial,  cobró  mayores 
alientos  el  heredero  de  su  valor.  Es  verdad, 
que  como  Pablo  pudo  quejarse  de  ,1a  traición 
de  algunos  falsos  hermanos  ^  por  que  la  ruin 
envidia,  esta  perpetua  sombra  del  verdadero 
mérito,  que  quanto  mas  crece  , su  luz,  tanto 
mas  tira  á  obscurecerla,,  triste  siempre  por  las 
prosperidades  agenas  5  es  verdad  que  lo  afligió 
y  calumnió,  que  lo  persiguió  y  encarceló  j  y 
que  el  modelo  de  la  austeridad ,  y  de  la  pure2,a 
•  mas  acendrada  se  encontró  en  la  soledad  con 
ojos  torcidos  de  hombres  mal  intencionados, 
que  'tuvieron  por  soeces  los  favores  celestiales , 
que  le  dispensó  la  Reyna  de  los  Angeles,  acom¬ 


pañada  de  dos  Vírgenes  bienaventuradas,  ba- 
xando  desde  el  Empíreo  á  visitarlo  en  una  silen¬ 
ciosa  noche.  Porque  de  esta  compañía  soberana. 


ta  el  rio.  Una  cosa  hay  en  que  este  orden  parece  aventajarse » 
jj  y  es  el  que  á  sxis  profesores,  y  á  solos  ellos  se  les  ^encarga  la 
,,  inquisición  de  la  fé. 

Es  peculiar  pues  del  Orden  de  Predicadores  la  gloria  del  ori¬ 
gen  ,  y  dal  primer  exercicio  del  Santo  Oficio,  y  de  haber  sella¬ 
do  con  la  sangre  ,  n®  solo  del  de  Verona,  sinO' de  Otros  muchos 
mártires  Inquisidores  la  santidad  de  este  Tribunal ;  como  se  de¬ 
muestra  en  el  primer  libro  de  los  Anales  del  Orden  de  Predica¬ 
dores  impreso  en  Roma  en  175^*  y  dedicado  al, Gran  Benedicto 
XIV.  por  el  Vicario  General  el  Rever.  Mtro»  ^Ferreth 


y  de  que  Jesús  le  hablara  después  para  confor¬ 
tarlo  ,  era  digna  una'  vida  tan  penitente  como 
inocente,  su  silencio  profundo  y  oración  conti¬ 
nua,  que  aun  con  el  cuerpo  lo  hacia  volar  á  me¬ 
nudo  ácia.los  cielos  3  su  paciencia  en  las  enfer¬ 
medades  mas  crueles ,  y  entre  las  desolaciones 
mas  amargas.  Y  por  que  con  tales  regalos  pre¬ 
miaba  el  Altísimo  el  exercicio  de  todas  las  vir¬ 
tudes  ,’  y  la  practica  de  todas  las  leyes ,  y  cons¬ 
tituciones  de  lili  Orden,  cuya  observancia  exac¬ 
ta  es  bastante,  decia  un  Papa,  para  colocar  á 
qualquiera  eñ  los  altares ,  tuvo  nuestro  Santo  la 
gloria  de  qüedo  acechasen  algunos  malignos ,  é 
interpretasen  siniestramente  sus  acciones  3  pues 
que  el  pecador ,  espía  al  justo  y  dice  David,  y 
solicita  mortificarlo. 

Este  corto  diseíio  de  su  vida  privada  ,  y  de 
sus  ocultas  batallas  contra  la  carne,  y  la.sangre, 
y  contra  los  principes  y  potestades  invisibles , 
contra  los  que  rigen,  y  manejan  las  tinieblas 
de  este  mundo  puesto  todo  siempre  en  la  malig¬ 
nidad  para  perseguir  á  los  que  quieren  vivir 
piadosamente  3  este  diseño  es  como  la  perspecti¬ 
va  de  otras  guerras  públicas ,  donde  en  campo 
abierto  se  vió  el  Santo  rodeado  de  espantosos 
enemigos.  Aqui  ya  comparecen  en  forma  visi¬ 
ble  los  Demonios ,'  en  foilna  de  animales  hor- 
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rendes,  para  turbar  á  Pedro  en  sus  Sermones'^ 
y  conferencias  públicas,  y  arredrar  aquellos  in¬ 
mensos  concursos,  quando  en  las  plazas,  y  en 
los  campos  estaban  pendientes  de  sus  labios  con 
mas  interés ,  que  los  de  Atenas  atendían  a  los 
rayos  de  Pericles,  y  Demostenes.  Mas  jque 
falta  hacen  los  Demonios  con  sus  visiones  estra- 
ñas,  quando  hay  hereges  protervos,  que  sos¬ 
tengan  el  error  con. la  furia,  y  rabia  que  carac*^ 
teriza  la  obstinación  de  los  condenados  ?  Pedro 
con  la  señal  de  la  cruz  ponía  en  fuga  á  las  legio¬ 
nes  infernales  3  pero  tenia  que  hacer  prodigios 
para  convertir  á  algunos  hereges :  tenia  que  re¬ 
novar  los  portentos  de  Elias  contra  los  Sacerdo¬ 
tes  de  Baal,  para  confundir,  y  rendir  en  las 
disputas  á  los  Obispos  Maniqueos  t  y  hubo 
ocasión  en  que  el  Santo  quedo  casi  confun¬ 
dido  ,  quedó  mudo  por  largo  rato  con  las  suti¬ 
lezas,  y  argumentos  acumulados  de  un  Maestro 
del  error.  Pide  una  corta  tregua  para  meditar  y 
orar:  los  enemigos  lo  silvan,  y  escarnecen :  can¬ 
tan  ya  el  triunfo:  la  causa  de  la  fé  corre  peligro. 
El  vuela  modesto,  y  humilde  á  un  Templo  ve¬ 
cino,  y  póstrase  delante  de  una  imagen  de  la 
Madre  de  la  Sabiduría  encarnada.  Alli  como  Ju¬ 
das  Macabeo  viendo  afligidos  á  los  suyos,  oraba 
al  Señor  y  los  consalaba  á  ellos  clamando:  de 
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ccelo  fortituao  est:  del  Cielo  viene  el  valor,  que 
consigue  la  victoria :  los  enemigos  confian  en 
suo  ardides,  y  en  su  insolente  soberbia:  mas  yo 
en  el  dueño  soberano  de  todos  los  sucesos...  Oró 
Pedro  ,  y  oyó  lo  que  el  Principe  de  los  Apos¬ 
tóles.  La  que  ha  triunfado  de  todas  las  heregias 
del  mundo ,  por  medio  de  aquella  Imagen  díce- 
le ,  que  por  ti  ha  rogado  para  que  no  falte  su 
fé,  que  confirme  en  ella  á  sus  hermanos.  Cobra 
aliento  soberano :  vuelve  al  competidor  sober¬ 
bio:  repite  sus  artificiosos  sofismas:  desátalos,  re¬ 
dúcelos  á  cenizas.  El  impío  se  conturba  5  anií- 
.dasele  la  lengua :  no  puede  proferir  una  pala- 
■bra  5  quiere  por  señas  sostener  aun  la  causa  per- 
.dida :  enfurécese  contra  si  mismos  como  víbora 


pisada ,  muérdese  y  muere  desesperado.  Renué¬ 
vase  el  castigo  del  primero  de  los  liereges  ( i  3) 
Simón  Mago  ,  quaiido  la  oración  de  Pedro  lo 
hizo  caer  del  aire,  y  romperse  las  piernas:  él 
de  Arrio  quando  rabiando  arrojó  las  entrañas : 
él  del  Apóstata  Juliano ,  quando  braveando  ti¬ 
raba  su  sangre  contra  el  cielo  victorioso^  y  co¬ 
mo  en  nuestros  tiempos  se  há  repetido  en  la 
desesperada  muerte  de  los  tres  mas  infames  iii- 
.crédulos,  de  los  mas  desatinados  maldicientes 


(r?)  Vease  Jai  nota  tercera. 
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del  Santo  Oficio;  y  quando  uno  de  ellos  cum¬ 
plió  la  profeck  de  Ecequiel  de  la  que  habla  he¬ 
cho  mas  escarnio:  en  tu  furor  te  alimentarás  de 
fus  propias  inmundicias ;  y  como  morirá  el  ulti¬ 
mo  de  los  perseguidores,  el  Antecristo ,  herido 
con  la  espada ,  que  saldrá  de  la  boca  del  Re¬ 
dentor. 

Desde  este  señalado  triunfo  de  la  Sabi¬ 
duría,  y  Oración  de  nuestro  Santo  contraía 
heregia  Maniquea,  yo  veo  en  sus  manos  aquella 
espada  celestial ,  que  Judas  Macabeo  recibió  en 
una  visión  de  mano  del  Profeta  Jeremías  para 
destruir  los  enemigos  de  su  querido  Israel :  Ac-- 
icipe'sanctum  gladium.  Recibe,  (le  dixo  el  gran 
Sacerdote  Onias,  el  Pastor  Universal,  (14)  y  á 
V.  S.  I.  ha  dicho  lo  mismo  )  recibe  esta  espada 
triunfadora:  su  fuerza  es  del  Cielo:  en  su  punta 
está  el  terror,  y  espanto  de  todos  los  enemigos 
de  la  religión,  y  de  la  patria :  con  ella  manten¬ 
drás  en  paz  los  pueblos ,  seguros  los  altares ,  y 
los  tronos :  rebatirás  los  ímpetus  de  los  cnemi- 

JL 

gos  de  todo  lo  bueno.  Esta  espada  dada  por 
Cristo  á  Pedro  su  vicario  ha  sido  manejada  por 
todos  sus  sucesores.  Ella  ha  cortado  todos  los 
miembros  acancerados  del  cuerpo  místico :  ha 


<(4)  Vease  la  nota  quarta» 
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conservado  su -pureza,  unidad,  y  sanidad.  Los 
Pastores  primeros  de  la  religión ,  para  alejar 
de  su  grey  lobos  carniceros ,  y  lobos  encubier¬ 
tos  con  piel  de  oveja ,  para  cortar  á  su  tiempo 
la  zizana ,  y  los  pastos  ponzoñosos ,  contigo  la 
manejaron  con  ; mayor  confianza,  y  acierto. 
Agrega  ¡O  Macabeo!  a  esta  espada  espiritual 
la  material  que  tu  has  ganado  en  la  batalla  á 
Apolonio,  para  acabar  con  los  malvados  Filar7 
ques,  Nicanor,  Antioco,  y  demas  protervos: 
Et  gladium  Appolloni  abstulit  Judas,  et  erat  pug- 
nans  in  eo  ómnibus  diebus.  Esta  espada  adquiri¬ 
da  en  batalla  justa ,  era  símbolo ,  de  la  que  ha 
merecido  la  i-eligion  venciendo  á  .la  idolatría, 
y  dando  á  los  Principes  convertidos -la  gloria 
de  ser  sus  defensores,  como  habia  vaticinado 
David ,  según  la  enseñanza  del  grande  Agusti¬ 
no  5  quien  no  obstante  su  tierna  compasión, 'co¬ 
noció  por  la  experiencia  la  necesidad  de  casti¬ 
gar  á  los  hereges  con  todo  el  rigor  de  las  leyes 
imperiales. 

Si,  Illmó.  Señor,  pareceme  oir  tristes  ala-r 
ridos  que  salen  por  la  boca  del  abismo,  abierto 
para  vomitar  denso  humo ,  fuego  devorador , 
langostas  innumerables  armadas  en .  pelea ,  es¬ 
corpiones  ponzoñosos  configura  de  hombres  apa- 


rft 


tidKW'i'rV-'^lí'rT-  '•  ■’ 


21 


eibles.  Todos  gritan  ,(15)  Príncipes 

pongan  aquella  su  espada  en  la  bayna:  que  la 
E-eligion  cuelgue  la  suya ,  que  la  Iglesia  calle , 
que  Tas  Naciones  no  chisten ,  que  nos  dexemos 
deo'ollar  en  silpncio  por  ellos,  y  cedamos  el 
campo  de  batalla,  quando  ellos  primero  nos 
provocan,  y  han  movido  tantas  guerras  para 
sublevarse.  Dime,  Peduo  j quienes  son  los  que 
esto  pretendiaii  en  tu  tiempo  ?  Eran  algunos 
hombres  sólidamente  sabios ,  benéficos ,  huma¬ 
nos  ,  respetuosos ,  sumisos  a  las  Potestades  de 
Cielo,  y  de  la  tierra,  que  buscasen  la  dicha  de 
los  pueblos  ?  ¡  Ah !  repetía  el  Santo  en  el  exer- 
cicio  de  su  ministerio :  yo  me  veo  precisado  a 
proceder  como  el  invicto  Macabeo ,  a  recorrer 
las  Ciudades  santas ,  y  purgarlas  de  les  impíos 
y  profanadores  que  las  corrompen ,  y  que  con 
sus  blasfemias  atraen  la  ira  de  Dios:  es  preci¬ 
so  defender  las  riveras  del  Aino,  las  floridas 
Provincias  de  la  Italia ,  conservar  nuestros  ho¬ 
gares  .  Los  Cátaros,  los  Valdenses ,  los  Albí- 
|enses  y  Maniqueos,  no  son  enemigos  en  solas 
sus  ocultas  ideas.  Unos  con  su  aspecto  hipócii- 
ta,  cabeza  torcida,  manos  cruzadas,  ojos  espan¬ 
tados,  ó  admirados,  van  de  casa  en  casa  cauti- 

4 


(35)  Vease  la  neta  quinta. 
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vando  á  las  simples  miigerclllas:  con  blandas  pa-. 
labras  y  bendiciones  seducen  á  los  corazones 
inocentk^s,  estafan  a  las  viudas,  pervierten  las 
casadas,  y  ponen  asechanzas  á  las  doncellas. 

i  KT  es  verdadera  la  pintura  que  de  ellos  hizo 
iablo.  Otros,  como  añade  este  Santo  Apos¬ 
to!,  van  avanzando  mas,  de  mal  en  peor: 
perversos  y  seductores ,  yerran  y  arrastran  ai 
error,  estos  sin  mas  Dios  en  este  mundo, 
que  su  propia  ignominia ,  que  el  Díos  ‘de  los 
cercos  de  h^pteuro^  quisieran  establecer 

un  Cinismo  universal.  ¿Y  sufrirá  la  iglesia 
tal  trastorno  ¿Y  los  gobiernos  sabios^  lle- 
vaian  en  paciencia  la  perdición  total  de  las 


(r5)  Horacio  se  llamaba  á  si  mismo:  lib.  r,  epis.  4.  Epicurl 
de  grege  porcum»  Esto  bastaba  para  manifegiír  quan  corroirtpida 
era  la  moral  y  la  conducta  de  aquel  Filósofo  que  algunos  han 
querido  justiñcar;  como  Bayle,  y  Gascmda.  Por  mus  que  estos 
digan  j  los  huectos  de  Epícuro,  d®  un  hombre  q»íi.j  negaba  la 
Providencia  y  la  inmortáíidad  del  aíma^  no  er«tn  el  asilo  de  la 
piObidad  y  ciel  pudor,  sino^  los  jardineí  q’ie  después  imaginó  y 
prornetió  Alahorna;  los  jardines  porque  suspirtin  en  esta  vida  los 
modernos  iac rédalos ,  que  no  quieren  diferir  p^ra  después  el  in- 
fanie  placer  ser  libertinos  ;  según  I05  retrató  ya  el  Espíritu 
Eiv'ino,  afanados  por  gozar  en  cada  momento  de  quintos  gustas 
brurahts  puedan.  La  probhiad  decantada  de  algunos  impíos  ^es 
una  enmas.'arada  hipocresía  ús  ciertos  bribones  que  han*  sabido 
contrahacerse  en  lo  exterior  ;  pero  que  en  la  realidad*  han  pro¬ 
cedido  y  obrado  según  sus  depravados  principios.  La  corrup¬ 
ción  d^l  co^'dzon  hi  sido  siempre  el  primer  origen  de  la  incre- 
dnhuad.  y  el  seguido  agente  poderoso,  la  refinada  soberbia» 
Ningún  Ci5*o  ,  ningún  hutnllde  ha  tenido  el  frenético  humor  de 

Sabia  Apologista  de  la  reli- 


xnjíarja  de  los  misterioj.  X)¿' 


j  o  v  q 


un 


eosíDmbres?  Pero  ¡sy!  crEcluia  Ucrrirdo  Pe¬ 
dro  de  Yekona,  que  se  ha  cunplido  el  tiiste 
vaticinio  del  Apocalipsis :  ascenderimt  siiper  la-^ 
títudincíii  tcTTCíC^)  ct  círciiíCf  ufit  cci¿tT ci  snHQtorurtifj 
6t  ci'L'ítütcTii  dilsctü^n.  i\o  soii  cncrnigos  solo  de 
boca ,  y  de  pensamiento  9  ellos  lian  tomado  las 
armas:  nos  acometen;  ponen  asechanzas  a  nnecj- 
tras  vidas :  yo  moriré  á  sus  manos :  un  asesino 
se  arma  contra  mi :  no  lloréis  por  mi  vida  que¬ 
ridos  Milaiiéses ,  yo  moriré  consolado ,  porque 
mi  sangre  establecerá  las  verdades,  que  os 
predico  ,  y  que  defiendo  con  la  espada  de 
Inquisidor. 

Asi  decía  Pedro  5  y  en  sus  palabras  teñí¬ 
mos  el  quadro  de  su  vida  apostólica ,  de  las  ta¬ 
reas  de  su  zelo ,  de  las  empresas  ardientes  de  su 


gion  j  QiiQ  no  habríti  incréclulcj,  si  cl  EvíingCiio  jLj'Ivino  no  manda¬ 
ra  refre^nar  cquella-j  dos  pariónos  ,  comiin  ii  una  con  los  brutos  ^ 
propia  la  otra  de  los  Demonios.  ;Quo  nusíerfo  tan  vergonzoso,  el 
quG  solo  ei  hombre  sensual,  degradE^iO,  y  deprimido  con  este  pe¬ 
so  de  su  Ignominia,  contrapeso  de  sn.  soberbia,  se  atreva  á  volar 
á  la  r&^íon  de  los  espíritus,  emulando  y  cxcíídíendo  la  altivez  d.0 
los  malos!  Se  vuelve  á  cumplir  lo  que  el  Padre  San  Agustin  decia 
cié  los  dnosticos,  que  se  apellidaban  los  solos  sabios,  siendo  mas 
vanos,  y  mas  torpes  que  todos  los  hsreges  anteiiores.  r  U/núfeSf 
atqii3  turplores.  Lib ,  de  Ilasresib.  n.  6.  =  Otras  veces,  según 
el  mismo  Santo  Padre;  Dios  castiga  en  ellos ^ina  oculta  soberbia, 
con  una  maniñesta  lascivia.  No  hay  Reo  del  Santo  Oñcio,  que  no 
lleva  estampadas  estas  dos  divisas  juntas.  DI  mismo  Ba^rle  dice  • 
,,  Jomas  se  hn  visto,  que  un  hombre  grave,  apartado  de  los  delei- 
,,  tes,  y  vanidades  de  la  tierra,  se.  haya  entretenido  en  predicaif 
,)  impiedades. 
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ministerio  de  Inquisidor  5  y  de  quales  eran  los 
enemigos  con  quienes  lucho  hasta  la  muerte.^ 
quando  coronado  de  victorias ,  ceñidas  sus  sie¬ 
nes  por  mano  de  la  religión  de  tantos  laureles 
como  Judas  IMacabeo,  como  este  murió  en  la 
obscuridad  de  la  noche  ^  herido  por  las  tropas 
de  Bachides ,  asi  él  por  mano  del  pérfido  Cari¬ 
no.  Cayó  la  piedra  angular  del  Santo  Oficio ,  y 
el  pueblo  cubierto  de  tristeza ,  lloró  por  mu¬ 
chos  dias  cerca  de  su  sepulcro,  j  Como  ha  cal¬ 
do,  repetían  lo  que  los  Israelitas  por  Judas,  co¬ 
mo  ha  muerto  aquel  Heroe  á  quien  debe  su  sa¬ 
lud  el  pueblo  de  Israel  ?  ¡  Ah !  ¿  que  será  de  no¬ 
sotros  ?  Quien  sabe  si  Dios  enojado  nos  ha  qui¬ 
tado  este  defensor  á  cuya  vida,  y  zelo  tal  vez 
tenia  aligada  su  protección  contra  nuestros  ene^* 
migos  ¡  Este  era  el  llanto  general  de  la  Italia , 
y  el  clamor  de  los  hijos  de  Dominico,  v  el  due- 
lo  de  toda  la  Iglesia.  Pero  enjugad  todos  vues¬ 
tras  lagrimas :  si  ha  sido  derribada  esta  piedra 
fundamental  del  Santo  Oficio:  si  los  Apóstatas 
é  irapios  han  mirado  su  muerte  como  una  es¬ 
pecie  de  triunfo,  y  han  hecho  mayor  su  elo¬ 
gio  con  su  alegria,  que  los  siervos  de  Dios 
con  sus  lagrimas,  esta  Piedra  colocada  con  glo¬ 
ria  en  la  Jerusalen  soberana,  hará  que  en  ella 
se  estrellen  nucotros'  contrarios ,  y  que  queden 


d6rrocíidos  aquellos  sobre  quienes  caiga  con  ím¬ 
petu  todo  su  peso.  Por  que ,  quando  ha  de 
ser  mayor  la  necesidad ,  mayor  la  persecución , 
mas  perversos  los  enemigos  de  la  íé,  j 
las  promesas  que  Jesucristo  hizo  al  Principe 
de  los  Apóstoles  Pedro  Bar-Jona^  y  la  MaJie 
de  Jesús  al  Principe  de  los  Inquisidores  Pedro 


deVERONA? 

Temblad  pues,  monstruos  recientes,  que 
con  mas  furor  que  los  Arríanos,  y  Circuncelio- 
nes,  que  los  Priscilianistas ,  y  Donatistasj  y 
que  toda  la  turba  antigua  de  langostas,  y  escor¬ 
piones,  os  habéis  levantado  (17)  seno  del 
olvido,  de  la  perdición  y  de  la  muerte  para  si¬ 
tiar  á  la  Sion  Santa.  Es  verdad  que  sois  mons¬ 


truos  aun. mas  feos,  y  abominables,  mas  temi¬ 
bles  y  atrevidos ,  que  quisierais  borrar  la  idea 
del  bien ,  y  el  nombre  de  Dios  de  sobie  la  haz 
de  la  tierra.  Es  cierto  que  sois  los  verdaderos 
Trogloditas  de  la  Etiopia,  que  describió  Plinio, 
(18)  que  no  solo  no  respetaban  ley  alguna,  si¬ 
no  que  vivian  como  fieras ,  habitaban  en  las  ca- 


(17)  En  eJ  libro  de  Job,  c.  28.  20.  y  22.  se  caracteriza  esta 

seibidu‘ia.  ñUnde  ergo  ssipi^ntla  venlt  '^  ^et  quts  est  Iccus  inteUigen- 
tiae'i  Perdiíio,  et  mors  dixerun' •  Aurlbus  nostris  audivimiis  jamam 
ejus.  ""  Sola  Id  perdición,  y  la  muerte  pueden  oir,  pueden  aprobar 

la  farra  de  tales  sabítjs. 

(iC)  En  ei  iib.  V.  C*  3»  de  la  Historia  natural* 


-y 
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venias,  se  alimentaban  dé  carne  sangiilnolen- 
ta ,  y  no  reconocían  víncnio  alguno  en  la  socie- 
^ac  Es  verdad  que  Lametrie,  Obbes,  Tolando, 
-Coliins,  Volstón,  Tindal,  Diderót,  Voitayre, 
Kousseau,  Hdvecio,  Rayiia],y  que  se  yo  quan- 
tos  otros  discípulos  suyos,  retoños  suyos,  monos 
suyos,  ( í  y)  lian  querido  acabar,  unos  con  la  re- 
\eiacion,  otros  con  la  luz  natural,  y  formar 
todos  ellos  aquella  isla  de  Ateos,  que  con  pro¬ 
piedad  describe  el  Cardenal  de  Bernis,  (20) 
y  que  Dios  lia  reducido  á  cenizas  con  el  ra¬ 
yo  de  su  indignación.  ,  Es  verdad  que  ellos 
han  dado  los  mas  terribles  asaltos  á  los  al¬ 
cázares  de  Sion;  pero  los  guarda  la  espada  del 
de  VERONA5  y  donde  ésta  no  exerce  sus  fueros. 
Dios  acaba  de  poner  otra  en  manos  de  un  Con¬ 
quistador  tan  valeroso  y  feliz  como  Jonatas, 
hermano  y  sucesor  de  Judas  Macabeo,  que  ha 
vengado  la  causa  de  la  Religión  ,  y  ha  confun¬ 
dido  el  depravado  Ateísmo,  y  Filosofismo  (21) 
en  las  mismas  Cortes,  qne  eran  su  guarida,  y 
en  que  se  preparaban  los  postreros  ataques  con- 

(rg)  Veaje  la  nota  sexta. 

(20)  Invención  feliz  con  que  el  mimen  poético  de  este  Carde¬ 
nal  francés  pinta  el  sistema  del  Ateísmo,  y  sus  horribles  resulta¬ 
dos  para  Jas  humanas  Sociedades»  zrr  Veasa  su  admirable  poema, 
sobre  el  triunfo  del  Crístlanlsino y  dedicado  á  Fio  VI.  y  publicado 
por  el  lixmó.  Señor  Azara  con  notas  del  Cardenal  Gefdil. 

(21)  V'easc  la  nota  séntima. 
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tra  todo  culto ,  y  religión'.  Acordaos  de  lo  qué 
maquinó  en  Berlín  Federico  segundo  unido  á 
Alembert,  y  Voltayre,  y  de  los  rios  de  sangre 
que  sus  proyectos  en  parte  realizados  han  hecho 
correr  en  nuestros  dias.  ¿Y  estos  son  los  hombres 
pacíficos,  amantes  de  la  humanidad?  ¿Estos 
son  los  que  se  quejan  del  rigor  de  las  penas  ca¬ 
nónicas,  y  civúles.  ?  ¿Estos  son  los  que  iníam¡an 
los  procedimientos  del  Santo  Oficio  con  libelos 
insolentes?  ¡Alil  que  los  mismos  Filósofcs  mas 
tolerantes  han  llegado  á  confesar,  (22)  que  ta¬ 


les  fieras  deven  encadei-iarse ,  que  tales  malva¬ 
dos  no  merecen  perdón  5  y  que  la  contemnla- 

•  ^  «i»  j 

Clon,  é  indulgencia  con  hombres  sin  fé  divina, 
ni  humanca ,  siempre  se  vuelve  en  daño  de  los 
que  la  guardan  con  ellos.;  ¡  O  Bosuet ó  Ber- 
guiei’  !  o  \falseclii  !  o  ij-auchat  !  o  Apologistas 
sagrados  !  ya  habéis  demostrado  con  la  liisícjiia, 
y  con  las  innumerables  guerras  sanguinarias  mo¬ 
vidas  en  estos  tres  últimos  siglos  por  les  Here- 
ges,  y  Apóstatas,  quan  necesario  es  reprimir¬ 
los  luego:  y  que  como  Arrio,  la  pequeña  chis¬ 
pa  de  Alexandria ,  110  hubiera  abrasado  al  mun¬ 
do,  si  luego  hubiese  sido  apag'ada;  asi  los  últi¬ 
mos  incendios  de  la  incredulidad  absoluta  no 
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habrían  llenado  de  desolación  la  tierra,  si  al 
punto  se  hubiesen  sufocado  los  primeros  soplos, 
que  los  avivaban.  ¡Feliz  España!  ¡Felices  (23). 
Arnéricas !  donde  á  las  primeras  conmociones 
eléctricas  del  trastorno  universal  del  globo ,  por 
haber  reventado  con  estruendo  la  mina,  que 
encerraba  tanta  impiedad,  han  hallado  vigilante 
al  Santo  Oficio  para  impedir  tanto  daño  ó  y 
Religión  ha  hallado  fieles  las  atalayas  puestas 
sobre  los  muros  de  Jerusalen  para  que  no  la  al¬ 
canzaran  los  castigos  del  Cielo ,  que  han  abra¬ 
sado  á  Sodoma,  y  Gomorra,  y  que  han  de  se¬ 
pultar  en  las  olas  del  mar  á  la  Soberbia  Tiro,^  a 
las  Naves  de  Tarsis,  (24)  y  á  la  infame  Babilonia. 
Dios  haga  vivir  en  V.  S.  I.  el  zelo  ,  y  la  autori¬ 
dad  de  Pedro  de  Verona.  Tenga  V.  S.  I.  la  glo¬ 
ria  de  que  son  enemigos  suyos ,  solos  los  en^.- 
migos  de  Dios:  los  hombres  mas  pm'versos^de 
la  tierra,  los  nuevos  Cíclopes,  que  pintaba  Ho- 


El  Ab.  Mably  (prohibido)  aunque  poco  adicta  al  Santo  Oñ- 
cío-  V  muv  amico  de  revoluciones  políticas,  confiesa  en  el  O,  Al. 
def Derecho  publico  de  Europa,  que  en  América  no  hay  ‘i"® 
rarlas;  por  que  la  Inquisición  es  un  poderoso 

que  todos  piensen  de  un  mismo  modo  en  punios^  ue  >.e  ^  ^ 

que  la  fidelidad  al  Rey  Católico  brilla  en,  todos  igua, urente.  _ 

viajmo  M-.  Pages,  confirma  lo  propio.  _  veri- 

(2d)  spirüuvehewenti  conteres  naves  tharsis.  vez  se  v 

ficarú  ita  aíuenaza  con  la  orguüosa  íaglperra, 

■cantil.  Desde  loóé.  hasta  1745*  habido  25.  Desembarcos  en 
ella:  íT.uchos  felices 3  otros  desgraciados. 


mero,  (25)  y  que  maldice  cl  Señor  por  ser  ene¬ 
migos  de  toda  autoridad ,  y  sujeción ,  de  toda 
ley,  y  freno;  los  nuevos  Arcliilocos  de  Ate¬ 
nas  ,  infamadores  de  los  ■  ]ií)mbres  de  bien ,  los 
mas  deícsí;ibLs  de  los  mortales,  que  se  burlan 
.de  los  Príim.a'cs,  y  Pastores,  y  se  imaginan, 
cuc  cl  universo  ha  sido  criado  para  ellos  solos, 


y  su  impudencia  es  propia  de  un  disoluto  sico- 


lanta,  de  un  afeminado  sibarita.  ¡Que  mayor 
gloria ,  que  tener  en  contra  al  mismo  crimen , 
á  la  misma  baxeza ,  á  las  furias  infernales  de¬ 
voradas  por  SUS'  propias  serpientes! .  San  Geró¬ 
nimo,  San  Agustín,  infamados  con  libelos. por 
Vigilancío ,  y  Celesíio ,  se  consolaban  con  ver 
que  hablaban  asi  animados  de  su  soberbia,  y 
obstinación;,  lloraban _sii  ceguedad,  y  pedían, 
como  el  Señor  manda ,  por  los  que  atrozmente 
los  calumniaban.  {26)  Este  es  el  patrimonio  de 
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(25)  En  el  lib.  IX.  de  la  Odisea  dice:  ,,  los  Cíclopes  no  tienen 
„  ni  religión,  ni  magistrados,  ni  juntas,  ni  leyes,  ni  industria,  ni 
„  respeto  unos  con  otros;  sino  que  cada  uno  en  su  barraca,  arre- 
,,  gla,  como  se  le  antoja,  á  su  familia,  y  devora  á  los  extraños. 
¡Que  gente  tan  amable  es  la  Atea,  y  quan  obligados  estemos  á 
ios  nuevos  Filósofos,  que  se  fatigan  por  volvernos  Cíclopes;  es- 
clama  Mr.  Maíi!  ¡y  que  lindo  proyecto  el  de  Rousseau,  que  quisiera 
vernos  andar  en  quatro  pies,  como  las  bestias,  para  que  fuéramos 
felices  en  los  bosques,  por  que  nos  causan  reumas  y  catarros  los 
ayres  de  las  ciudades,  y  el  andar  vestidos!  \  Quantojse  delira  sin 
el  freno  de  la  Religión! 

(26)  Vease  la  nota  nona.^ 
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los  defensores  de  la  verdad,  este  es  el  laurel  que 
mas  gloriosamente  los  corona  :  esta  es  la  pren¬ 
da  mas  segura  de  la  inmortalidad. 

¡  Ah  Señor !  que  la  Sangre  de  Pedro  de 
Verona  sea  siempre  semilla  de  Inquisidores  sa»- 
bios ,  íntegros,  zelosos,  pacientes,  caritativos, 
para  que  su  espada  purifique  la  tierra  de  toda 
clase  de  monstruos 5  y  veamos,  que  la  Reli¬ 
gión  conserva  entre  nosotros  su  gloria,  y  su 
pureza  5  que  la  tranquilidad  y  la  dicha  reinan 
en  el  estado  Español  5  y  que  el  Cielo  bendice 
en  la  tierra  las  virtudes,  que  solo  se  practican 
con  mérito  para  la  eternidad ,  siguiendo  el 
espíritu  de  vuestra  divina  Religión, 

ASI  SEA. 


NOTA  PRIMERA. 


s> 


>norio  in  en  la  Constitución  2.  (Nos  atíendertes)  llama  S. 

55  «  los  Vadres  Vieúic&áores-.  Atletas  de  la  fe,  y  verdaderas  an^ 

t'rfríasdel  mundo,  --ti  mismo,  en  la  Consütuc.on  ii.  (Ligna.) 
Arboles  colmados  de  frutos  ácimos.  =  El  mismo,  en  la  Constit.  20. 
(Cum  qui  recipif)  muy  necesarios  á  la  Igiesta  Santa.  Grtgono  -  . 
Conit.  45.  (Gratias  agimus)  dice,  que  sus  palabras  son  inspiiadas 
divinamente:  divinitus  inspirata.  Supengo  que  la  malignidad  censo¬ 
ria,  no  entenderá  aqui  la  misma  inspiración  de  los  libros  sagrares. 
Síes  tan  supina  su  ignorancia,  que  tal  piense,  le  diremos,  que 
agraviaría  á  la  Santa  Sede  tomando  en  tal  sentido  estas  palabras; 
como  si  dixeran,  que  los  Dominicos  son  Oradores  Canónicos.^ 
El  mismo  Gregorio  en  la  Const.  169.  (Gaudiorurn)  los  apellida. 

Angeles  de  paz,  y  pregoneros  del  Rey  Eterno.  _ 

El  Sacro  Colegio,  en  Sede  vacante,  y  luego  Inocencio  IV. 
Consíit.  2.  (Inter  alia)  y  Const,  203-  (Inter)  los  alaban  por  los  tra¬ 
bajos,  V  martirios  sufridos  por  muchos  de  sus  hijos  en  el  fiel  desem¬ 
peño  del  Santo  Oficio.  =  El  mismo  Papa  los  caracterizó  de  cons¬ 
tantes  Atletas  de  la  fe,  de  la  justicia,  y  de  la  libertad  eclesiasa- 
ca;  ilustrados  con  los  rayos  de  luz  soberana;  espejos  de  vida 
arreglada;  peritos  en  la  ley  del  Señor;  y  de  orden  dado  divina¬ 
mente  á  la  Iglesia  en  su  ancianidad,  como  un  báculo  de  su  apojo. 
Ordo  divinitus  Ecelesiae  senescenti  provisus  tn  siistentationis  haculurn. 
Constituciones  173.  =  (Sane  cum):  174,  (Cum  supernae):  204. 
(Suanobis):  263.  (Petiiio):  y  306.  (Deus  Creator.)  ^ 

AlexandroIV.  Const.  105.  (Cum  hora):  los  llama:  detersores 
de  la  fe  cristiana,  y  valerosos  y  vigilantes  centinelas  de  la  re¬ 
ligión.  El  mismo,  después  de  haberlos  aplaudido  y  recomendado 
en  muchas  otras  Constituciones,  en  la  157*  (Coelestis  il.e)  forma  el 
mas  completo  elogio,  y  convincente  apología  de  las  virtudes,  mé¬ 
ritos,  y  servicios  hechos  á  la  iglesia  por  un  Orden  floreciente  per 
la  honestidad,  excelente  por  la  sabiduría,  f,  cundo  en  la  virtud, 
con  razón  aprobado  por  la  Santa  Sede,  pues  que  entre  Ies  demas 
planteles  del  Señor  se  distingue  especialmente  por  la  pureza  de  Itt 
conversación,  por  el  don  de  la  sabiduría ,  y  por  el  mentó  de  la 

virtud.  .  j 

Clemente  IV,  lo  llama;  Constit.  36.  (Expansis)  Custodio  de 

la  Verdad.  El  mismo,  en  la  Constit,  47  para  estrechar  rr.as  la  fra¬ 
ternal  concordia  de  los  Menores  y  Piedicadores  dice  (Qiiaeris) 
Vrater  Praedlcator ,  qui  Minores  non  diligit,  est  execrahtlis'.  hrater 
Minar,  qui  vel  odit  Fraeáicatorum  oráinert:,  vel  contemnit,  est  t'Xi?-* 
erabais  £5?  damnandus- 

Omito  lo  que  Juan  XXIÍ.  lo  rcccroer.dó  ilamfír.dolo,  Ornen 
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de  la  Verdad  y  Jo  que  Paulo  IIL  San  Pío  V.  Gregorio  Xíll.  los 
-ementes,  e  Inocencios  posteriores,  y  todos  Jos  Papas  lian  dicho 
en  su  elogio.  Puede  verse  todo  en  el  tomo  8.  del  Bularlo  del  Orden 
e  redica^ores,  impreso  en  Roma  ano  1740.  y  dedicado  al  Gran 
Bene^cto  XiV,  por  el  General  RipoM :  (desde  Ja  pag.  4.  hasta  la 

sublimes  alabanzas  que  le  dió  Benedic- 
Ürn-V’  ?  ^«cusrdo  lo  que  este  Papa  le  decía  en  la  Constií.  10. 
^  {L  iiectis,)  Magno  animo^  conXemnlte  calumnias  intentatas  sententlls 
^cstns^^c.  Esta  magnanimidad  recomendada  debe  relucir  siem¬ 
pre,  sm  abandonar  Ja  causa  de  la  verdad  de  Jas  doctrinas  de  San 
Agustín  y  de  Santo  Tomas,  de  que  allí  se  habla  determinadamen^ 
te;  y  que  algunos  malévolos  tachaban  de  Jansenianas,  y  Quesne- 
lianas  violando  los  Decretos  Poníiñcios. 

A  este  cúmulo  de  gloria  se  han  añadido  después  Io.i  enco- 
mios  que  en  diversas  Alocuciones  han  dado  á  este  Orden  Bene¬ 
dicto  AlV.  y  Pío  Ví.  y  el  haber  retenido  Pió  Vil.  ei  titulo,  y  car¬ 
go  de  su  benéfico  Protector; 


NOTA  SEGUNDA. 

DEspues  de  lo  que  Alexandro  IV,  en  la  Constit.  123.  (Veri  so- 
lií)  dirigida  al  Rey  de  Francia  San  Lui^ ,  alabo  á  ios  Meno¬ 
res  y  Predicadores,  dándole  gracias  por  lo  mucho  que  Jas  ama  y 
fcLvorece,  y  comparándolos  con  Jos  dos  Astros  del  mundo,  que  es¬ 
parcen  Ja  luz  por  toda  Ja  tierra-  la  luz  benéfica  del  Eva  gelio  y 
de  la  doctrina  sana\  me  parece  añadir  algo  ae  Jo  que  por  extenso 
se  manifiesta  en  Jos  Anales  ya  citados  dcl  O'^ien  de  Predicadores, 
trabajados  por  el  célebre  Padre  Maestro  del  Sacro  Palacio  Mama- 
chi ,  y  sabios  Compañeros.  (En  el  Prefacio  pag.  20.)  Esta  Sagra¬ 
da  Religión,  desde  Jos  principios,  después  de  habar  reprimido 
Jas  heregias  en  las  Gálias,  en  Italia,  en  E*jpaña,  y  Alemania;  des¬ 
pués  de  haber  por  su  doctrina,  ruegos,  exeínplos,  y  virtud  con¬ 
vertido  innumerables  gentes  impías  y  malvadas;  desf  ues  de  haber 
ocupado  ya  con  honor  las  escuelas  públicas ,  enseñado  todas  las 
ciencias,  dado  á  conocer  las  lenguas  mas  dificiles,  emprendieron 
desde  luego  sus  hijos  caminos  largos  y  escabrosos.  Viajaron  á  la 
Grecia,  á  Ja  Cumania,  á  la  Tartaria,  á  la  Palestina,  al  A.da  res¬ 
tante,  al  Egipto,  á  la  Etiopia,  y  posteriormente  á  la  América,  y 
llevados  en  alas  de  su  caridad  y  zelo  introduxeron  en  estos  paí¬ 
ses  el  nombre  y  la  virtud  de  Jesucristo;  y  persuadieron  á  un  sin 
fin  de  Idólatras,  de  Mahometanos,  de  Jacobitas,  de  Nestorianos, 
de  Focienos,  que  abandonasen  sus  supersticiones  y  errore.s,  consa-- 
grando  al  verdadero  Dios  templos  y  monasterios,  y  ganándole  tem¬ 
plos  vivos ;  donde  solo  había  abominación,  y  tinieblas  de  muerte# 


¿Q'ie  pueblo  hay  en  la  Europa?  ¿y  solo  en  Ja  Europa?  qnal  hay  en 
el  Asia,  en  el  Africa,  y  en  toda  la  América,  que  sso  haya  vis¬ 
to  algún  hijo  de  Domingo,  con  el  carácter  de  Embaxador  del 
Dios  de  paz;  y  que  no  se  gloríe  hoy  dia  de  tener  en  el  Empíreo 
algún  ciudadano  suyo,  vestido  de  este  hábito  precioso,  que  habien¬ 
do  sido  antes  su  maestro,  y  su  modelo  es  ahora  su  protector  y 
abogado  ? 

Sabido  es  el  elogio ,  que  por  ser  del  Conde  de  Bufón  no  lo 
despreciaran  los  mismios  Filósofos,  en  que  habla  en  general  de  las 
ventajas  y  yirludes  de  los  ívlisioneros ;  concluyéndolo  asi:  „  nin- 
,,  guna  cosa  hay  tan  gloriosa  á  la  Religión  ,  como  el  haber  civilí- 
,,  zado  á  estas  naciones  (del  nuevo  mundo)  con  las  solas  armas  de 
,,  la  virtudd^  Aun  Raynal,  el  sacrilego  apóstata  de  su  instituto, 
del  Sacerdocio,  y  del  Cristianismo,  Raynal,  mordaz  enemigo  de 
todo  lo  que  es  revelación  y  culto,  no  pudo  dexar  de  ensalzar 
el  zelo,  y  virtudes  pacíficas  y  conquistadoras  de  los  Misioneros 
Católicos.  No  me  quiero  privar  del  placer  de  repetir  lo  que  un 
sabio  imparcial,  filósofo,  poeta,  crítico  y  político  ha  dicho  en 
su  año  ¡iteiario  de  *758.  t.  V.  ,,  Que  veneración,  que  reconoci- 
,,  miento  no  inspiran^  á  todos  lus  espíiitus  sólidos,  á  todos  los 
,,  corazones  virtuosos,  á  todos  los  buenos  ciudadanos,  esos 
„  hombres  aposioócos,  que  abandonan  su  patria,  su  familia,  sus 
„  amagos,  süs  estudios  por  ¡i  á  buscar  en  las  extremidades  del 
„  mundo  trabajos  penosos,  riesgos  continuos,  persecuciones  yio- 
„  lentas,  y  á  veces  una  muerte  ciitel,  é  igDomirAosa !  Solo  la 
^  Religión  es  su  guia  su  apoyo,  su  recompensa.  Ellos  nos  tíexan 
„  c  .‘gér  los  de  mas  írutos  de  su  ministerio.  Con  efecto  la  Europa 
,,  ha  recibitl  )  ,  y  au  i  diariamente  saca  ventajas  censidefabjes ,  y 
j,  purameníe  humanas  de  las  Misiones  es^abJecidas  en  las  otras 
„  tres  partes  de  nuestro  globo*  Por  ellas  se  dilata  niestro  ingenio 
„  se  perfdccionan  nuestras  artes,  nuestro  comercio  se  extiende, 
„  nuestro  imperio  se  acrecienta,  se  multiplican  nuestras  rique- 
„  zas,  y  nuestras  comodiiades  se  aumentan.  La  Política,  la  Fí- 
„  sica,  la  Geografía,  la  Historia  natmal,  la  de  los  hombres,  la 
,,  misma  Poesía,  la  Pintura  &c.  Scc.  son  deudoras  á  estos  piado* 
„  sos  institutos  de  descubrimientos,  de  luces,  de  costumbres , 
„  de  bellezas,  y  de  nuevas  adquisiciones.  Naciones  enteras  no 
„  han^  recibido  el  yugo  de  los  Europeos,  sinó  por  que  antes  se 
,,  habían  impuesto  el  de  la  fe ;  y  los  Misioneros,  vencedores  hu- 
,,  manO"»,  quma  han  conquistado  mas  regiones  con  el  Evangelio^ 
„  que  los  soldados,  destructores  fieros,  habían  sometido  con  la 
„  espada.  Grandes  hombres  de*  estado,  entre  otros  Coibert,  y 
,j  Louvois,  comprehendiendn  de  una  sola  mirada  los  servicios  que 
„  podían  hacer  al  Estadio  estos  santos  Argonautas,  han  favoieci^ 
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3,  do  con  todo  su  crédito  ías  empresas  animosas  de  este  zelo  he- 
3,  roicvo :  y  el  e.xiro  ha  jusíiftcado  de  lleno  las  iráras  de  estos 
35  Ministros:’'’ 

Sobre  este  punto  3  como  sobre  todo  quanto  pertenece  á  la 
religiv/Q  iquanta  es  la  gloria  del  piadoso  é  ilustrado  Gcbierno 
espcifiol,  uue  siempre  ha  mantenido  mas  Midoneros,  que  ningu¬ 
na  otra  Fotencia,  y  ha  ^iclo  ei  primero  en  tener  iniraj  tan  pro^ 
fundan,  tan  benédcas  ,  tan  reÜgir.sas!  El  yiagero  francés  Mr.  Pa- 
geá ,  haciendo  justicia  á  los  trabajos,  valor  y  felices  sucesos  de 
los  Misioneros,  que  el  mismo  ha  visto  en  casi  todo  el  globo,  dice 
(t.  r.  p.  z^2,)  que  España  sula  ha  hecho  mas  cristianos  en  Amé¬ 
rica  y  en  Asia,  quí  va  allos  tiene  en  Europa:  que  la  tranquili¬ 
dad  y  sumidon  de  las  Colonias  españolas  nace,  de  que  ellas  pro¬ 
fesan  la  misma  reJígí'  n  que  sus  Monarcas;  quando  las  de  los  Ingle¬ 
ses  y  Oiandeses  siempre  están  dispuestas  á  sublevarse.  Vale  mas, 
anade,  un  Párroco,  urs  Ministro  de  Dius  para  mantener  el  buen 
orden,  que  una  compañía  de  Granaderos»,,  La  religión  ha  eter¬ 
nizado  la  ieaUaci  española,  ríespues  de  haberla  cimentado. 

Sobre  las  ventajas  pues  meramente  civiles  de  los  Pvlonaste- 
ríos,  nadie  podra  recusar  e!  testimonio,  y  las  pruebas  deí  sólido 
Autor  df3  la  Obra,  El  amigo  de  los  hambres.  Baxo  otro  aspecto  de 
miras  eternas^  solo  los  incrédulos  rematados,  han  pedido  despre¬ 
ciarlos.  Son  innumerables  las  Apologías  ,  convincentes  en  toda 
linea.  No  se  necesitarla  mas  que  reproducir  argumentos  que  des¬ 
de  los  primeros  siglos  de  la  iglesia  han  c</nfundído  os  lo^uetitium 
iniqua.  En  el  dia,  quando  han  debido  taparse  tales  vocas,  se  han 
multi pilcado  sabias  defensas.  Quiero  contribuir  con  dos  trozos  no 
de  los  Apologistas  religiosos,  sino  de  Autores  que  miran  á  lo  hu¬ 
mano  estos  sagrados  institutos:  y  este  será  un  granito  de  incien¬ 
so  puro,  que  la  gratitud  me  obliga  á  ofrecer  en  sus  aras  respe- 

tab  les. 

Freron  dscifi ;  no  96  debe  CTser  !o  que  le  Secta  de  los 
Novadores  Econóttiicos  repite  con  énfasis  sobre  la  inutilidad  de 
5,  los  Monasterios;  á  un  Marques  de  Mi»abó  {no  él  capataz  de  ¡a 
3,  rsvolucion  di  Francia  ^  lleno  de  vicios^  sin  ninguna  de  las  píen- 
j,  das  paternas)  le  toca  pr!-nunciar  sobre  semejante  asunto  ,  por- 
„  que  él  lo  ha  profundizado;  y  no  á  este  enxambre  de  Agrónomos 
„  modernos  que  todo  lo  quieren  inno  var  en  la  Agricahura  ,  como 
„  los  Filósofos  en  la  religión  y  en  las  costumbres.  Sí:  sabido  es 
33  lo  oue  piensa  el  jíniigo  de  los  hotnbr es  sobre  his  ventajas  po  t 

„  ticas  rí¿  las  casas  religiosas .  Los  mismos  ingleses  han  coníe- 

„  sado  machas  ocasiones  ,  que  la  destrucción  de  los  Conventos  ha 
3,  sido  en  aquella  isla  una  de  las  principales  épocas  de  la  decaden- 
j,  ci?.  de  ¡a  Agnciiltura ;  y  sus  historiadores  atestiguan  unánimes-, 
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,,  que  los  Monges  solos  han  cultivado  casi  la  tercera  parte  de  In- 

„  glaterra .  La  ingratitud  pues,  y  el  amor  de  las  novedades  no 

5,  lleven  unas  manos  homicidas  á  descargar  sobre  estos  asilos  de 
„  las  letras  y  de  la  virtud. ,, 

Así  como  les  Obispos  sabios  de  Francia  se  han  quejado  jus¬ 
tamente  de  que  la  irreligión  asoladora  desde  aquella  isla  impía  ha¬ 
bía  navegado  á  la  Francia  )  así  también  ahí  se  empezó  á  destruir 
Conventos  ,  tachándolos  de  inútiles  ,  gravosos  y  viciosos  ,  para  así 
expilarlos  y  saquearles  todos  sus  bienes,  cubriendo  tales  rapiñas  y 
sacrilegios  con  la  capa  de  reforma  ,  corno  expresamente  lo  dicen 
con  lamentos  ms  protestantes  Marshan  y  Wood.  Este  en  particu¬ 
lar  se  duele  de  la  ingratitud  de  Enrique  VI i í  para  con  los  Domi¬ 
nicos  ,  dignos  ,  dice  ,  por  su  ciencia  y  probidad  áe  eterna  memoria  , 
habiendo  malvendido  sus  casas  hospitalarias  ;  y  calcula  que  por  la 
supresión  de  los  Conventos  en  Inglaterra  quedaron  pereciendo  mas 
de  log)  personas,  y  todos  los  pueblos  sin  recurso,  ahogados  en 
triste  llanto  de  desesperación. 

El  segundo  testimonio  es  relativo  á  Francia  ;  es  riel  Ab. 
Velly  en  el  r.  t.  de  la  Historia  de  aquel  reyno  y  es  de  un  Autor 
que  no  será  tachado  de  muy  favorable  á  los  Religiosos.  ,,  El  Go- 
,,  bierno  sacó  grandes  ventajas  de  tan  piadosos  establecimientos. 
,,  Ellos  han  dado  Sanios  á  ia  Religión;  eran  las  escudas  de  !a 
,,  virtud:  Risíoriariores  á  la  posteridad  ;  ellos  nos  han  conservado 
„  los  fastos  de  la  nación  :  ciudadanos  útiles  aJ  Estado  ;  á  su  in- 
,,  dustría  debe  la  Francia  una  gran  parte  de  su  prosperidad  y 
5,  abundancia.  Estaba  asolada  p.^r  las  freqileníes  incursiones  de 
los  bárbaros  :  por  todas  partes  no  se  veían  sino  catnoos  ári'Jos  , 


5,  dilatados  bosques,  malezas,  pantanos.  Creíase  da;  harto 
„  cediendo  á  ios  Religiosos  unos  bi  nes  que  naia  imr)'.;: 

,,  Eníréganseles  quantas  tierras  pueden  cuU  va2\  Tan  sanios  peni¬ 
tentes  no  se  habían  consagrado  á  Dios  para  vivir  en  la  ociosi- 


,,  dad.  Ellos  pues  escardaron  ,  limpiaron,  prepararon  ,  desecaren, 
„  sembraron,  plantaron,  trillaron.  Bendecía  el  cielo  fan  puras 
,,  faenas.  No  tenía  en  ellas  parte  a’guna  el  in  erés  ;  sino  la  misma 
,,  ííugalidad.  La  mayor  parte  da  lo  (]ue  cogíari  se  destinaba  al 
,,  socorro  de  los  p  íbres.  Bien  pronto  pues,  e'íía'?  íoledades  incul- 
„  tas  y  desiertas  sa  convinieron  en  lugares  gratos  y  fúniíes,  ,, 

El  Gobierno  aspan  1  siempre  mas  religioso,  prudente  y 
previsor,  no  ha  sacrificado  jamas  al  inte •  es  del  momento  unos  es- 
íablecimiantos  venerables  por  su  antigüedad ;  úiiles  por  su  vida 
frugal  y  por  el  exercicio  de  la  perfección  evangélica;  ventajosos 
íiun  quando  son  ricos,  porque  sus  bienes  no  se  estancan  ,  sino  que 
refluyen  á  beneñcio  de  sus  conciudadanos  ,  y  en  su  circuiacicn 
primera  al  mergos ^  íomentan  el  trabajo  é  industria  nacional;  y  no 


los  objetos  de  laxo,  ton  que  hacen  sus  piraterías  los  extranjeros# 
;  (^ué  gloria  para  los  Monarcas  Católicos,  el  que  guiando  la  divi¬ 
na  Religión  sus  consejos,  no  hayan  jamas  arrancado  suspiros  á  los 
inocentes  consagrados  al  Rey  eterno;  que  sin  cesar  ruegan  por  ia 
felicidad  de  su  Corona  ;  que  trabajan  porque  sus  vasallos,  siendo 
buenos  cristianos,  sean  fieles  subdiíos ;  que  habiendo  aiquirido 
quanto  poseen,  tai  legííiuiarnente  como  qualquiera  otro  dueño 
justo,  socorren  á  los  de'^aichados  con  sus  sobrantes;  y  en  sus  bie¬ 
nes  muebles  y  raíces  lialh,  siemote  la  Corona  un  seguro  voluntario 
recurro  para  sus  u-'getci-s!  Sd^en  lav  C /íuünki;í:^c- 


í  ^  í  . 


glosas  quaaro  deben  á 
como  reconorid  :  lójos 
benéfic  T  r  - , 

tr  '“S ,  V"  poi  ¡  í  i.  ' 


los  ariíígu<.s  Kir  ve-: 


y 


’/’<¿¡\<r¡  ;  y* 

:  „c'.>ores  ‘ó  - .  j’e 
o  ' 


i  utal  de 


■  vj  ■ 


no  Uc'^tiu^e  inas 


sagxaaos  ae  i. 


í  í~ 


V  j  a 


Algunos  Autores  modernos  han  negado  eí  vuelo  3/  caída  de  Si¬ 
món  Mago.  Prefiero  la  opinim  de  muchos  escritores  del  si¬ 
glo  V,  y  con  el  Cardenal  Orsi  (  lib.  2.  de  la  Hist.  Eco.  §*  19.)  no 
dudo  de  que  hablaron  de  este  hecho  ruidoso  Arnobio,  Suetonío  y 
otros  antiguos.  De  Simón  se  refieren  otros  esfuerzos  extraordina¬ 
rios,  y  otros  prestigios,  por  su  comercio  con  los  Demonios  y  con 
la  ramera  Elena,  á  quien  hacía  servir  á  sus  operaciones  mágicas 
y  á  sus  placeres  impuros.  Esta  prostituta,  comprada  con  el  dine¬ 
ro,  que  rehusó  recibir  San  Pedro  ,  esta  era  en  el  sistema  de  Si¬ 
món  la  madre  de  los  Angeles  y  Potestades  que  produxeron  el  mun¬ 
do  ,  ultrajada  después  por  ellos,  encerrada  en  el  cuerpo  de  una 
muger  ,  de  la  que  causó  la  guerra  de  Troya  i  y  á  la  que  él ,  que 
se  apellidaba  palabra  y  belleza  de  Dios,  Paracleto,  omnipotente,  y 
todo  quanío  hay  en  Dios,  había  sacado  de  su  humillación  para  res¬ 
tituirla  á  su  primitivo  esplendor.  Así  quería  él  justificar  la  impu¬ 
dencia  de  haberse  asociado  una  muger  infame  para  la  propagación 
de  sus  errores.  Tal  es  el  modelo  extravagante  que  han  seguido  los 
demás  hereges.  Todos  han  tenido  sus  Jezabeles,  sus  Priscilas,  sus 
Maximilas  y  Catarinas  ,  del  calibre  de  esta  Elena,  como  lo  demos¬ 
tró  el  P.  San  Gerónimo.  En  medio  de  la  revolución  de  Francia, 
entre  otros  raros  abortos  de  la  impiedad,  habla  un  Antonio  Cris 
toval  Gerle  haciendo  el  papel  de  visionario  ,  acompañado  de  su 
Sibila»  la  Catarina  Theot ,  á  quien  (  grccizando  su  nombre)  llama- 
’ba  Theos;  porque  aseguraba  con  mucha  gravedad  á  aquellas  gen¬ 
tes,  que  ésta  había  de  ser  Madre  de  Dios.  En  Filadelfía  poco  a 
qne  andaba  por  las  calles  otra  infame,  que  se  decía  la  Crista ,  se- 
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filíela  de  dece  trlbories,  con  el  título  de  stis  pósteles.  A  pesai  da 
la  pran  Juz  y  cultura  de  estoíj  tiempos  ,  vease  quan  moiistrucso3 
horrores  presentan  Jos  países  donde  iodos  los  absurdos  contra  la 

religión  tienen  libre  entrada  y  exercicio* 

La  divinidad  de  ia  nuestra  ,  comprobada  con  la  pureza  da 

las  costumbres  ace  intima  ,  con  los  milagros  que  la  acompañaron 
mientras  fueren  necesarios ,  con  Jas  profecías  que  la  anuncjaron 
desde  el  principio  del  murdo,  cen  la  sangre  de  tantos  miIJones  de 
mártires,  que  la  regaron  y  afianzaron  en  su  cuna,  tiene  ademas 
otro  argumento  de  su  verdad,  que  debe  llenar  de  terror  y  espanto 
á  sus  viles  y  frenéticos  enemigos.  La  muerte,  por  lo  C(>mun  horro¬ 
rosa  y  desastrada  de  todos  ellos.  Ya  Lactancio  con  mil  hechos  lo 
demostró.  Hizo  ver  el  infeliz  término  de  los  primeros  tiranos  que 
la  persiguieron.  Pudiera  formarse  un  largo  catálogo  de  la  muerte 
horrible  de  los  hereges,  que  la  injuriaron  con  sus  apoetasías  5  mas 
en  gracia  de  la  brevedad,  solo  añadiré  dos  palabras  sobre 
algunos  impíos,  que  en  nuestro  tiempo  tanto,  tanto  la  han  insulta¬ 
do  y  blasfemado.  Algunos  pocos,  como  Lametrie  y  Boulanger, 
dieron  muestras  de  pesar  quando  las  pasiones  locas  habían  perdido 
su  fuerza 5  pero  Federico  segundo  de  Prusia,  murió  en  una  espan¬ 
tosa  apaihia  y  soledad,  destinando  su  cadáver  al  Panteón,  que  ha¬ 
bía  hecho  construir  magníficamente  para  sus  perros,  f  ero  Rousseau 
en  los  últimos  años  de  su  vida»  huía  de  todos  los  vivientes,  como 
Caín:  creía  verles  á  tedos  Eimadcs  contra  su  infeliz  existencia  , 
empeñados  en  ultrajarlo  y  maldecitlo*  Todo  era  horrible  para  su 
alma.  La  enfermedad  cruel  de  cálculo ,  que  mató  á  Epícuro,  y  que 
desconcertó  los  proyectos  de  Cromwel,  sin  la  resignación  que 
solo  inspira  ia  dulce  religión  del  cristiano,  lo  hacia  desesperarse, 
evitar  toda  curccion  ;  y  su  negra  misantropia  venia  á  parar  en  re¬ 
petidos  accesos  de  frenesí,  que  io  llevaba  á  los  bosques,  por  los 
que  en  sus  escritos  suspiraba  9  y  ^  los  qu»?  Hlos,  justo  vergadoA, 
había  conducido  antes  en  figura  de  bestia  al  orgulloso  Nabiiccdo- 
noscr,  Voltaire,eI  bufón  eterno  de  todo  lo  sagrado,  había  escarne¬ 
cido  muy  de  propósito  lo  que  liios  habla  dicho  a  Ezequiel.  (c. 

12.)  c?  Quosi  subcinericium  iioTdaceum  cowedes  illud^ 
core  quos  egredltur  ab  homine  operies  illitcL  ;  Desventurado !  No  se 
imaginaba  él  entonces  ,  que  habla  de  cumplir  él  mismo  á  la  letra 
esta  amenaza;  y  que  gritando,  que  Dios  y  los  hombres  lo^  bablati 
abandonado  ,  llanaría  de  oprobrio  su  muerte,  de  inmundicia  á  to¬ 
dos  sus  sequaces ;  y  que  una  boca  que  había  v^oniitado  tantas  blas¬ 
femias,  y  una  mano  que  haDia  escrito  tantos  libios  infernales  y 
torpes ,  tendrían  al  morir  este  merecido  apoteosis.  De  Dios  nadia 
se  burla  impunemente.  El  deslenguado  no  prosperará  en  la  tierral 
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injusto  le  alcanzarán  núl  males  en  la  muerte^ 
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Sobre  las  circunstancias' de  la  muerte  del  Antecristo,  pue¬ 
de  verse  la  obra  del  P.  Maluenda  Dominico,  donde  trata  de  iodo 
oncerniente  á  este  ultimo  enemigo  de  Jesucristo,  y  prepara¬ 
tivos  de  esta  extrema  persecución  contra  Ja  Iglesia ,  cuya  é^ooca 
nadie  puede  señalar,  y  todos  deben  temer.  ‘ 

NOTA  QUARTA. 

E  han  trabajado  tan  doctas  apologías  del  santo  Oficio;  se  han 
rebatido  con  tanto  vigor  y  exactitud  las  sátiras  de  Limbroc* 
rif  1  ^  Voitaire,  de  Eybel ,  y  de  otros  enemigos  declarados 

^  a  glesia;  se  ha  satisfecho  tan  plenamente  á  las  infundadas  que¬ 
jas  y  sofisterías  de  FJeuri,  y  del  Pseudo-Obispo  de  Eiuis  Gregoire, 
contra  la  Inquisición  de  España,  que  seria  llevar  leña  al  bosque 
querer  añadir  algo.  Particularmente  las  insulsas  y  sediciosas  de- 
ctamaciones  de  este  último  intruso  en  todo,  en  el  cargo  pastoral, 
como  en  el  de  reformador  de  gobierno,  que  se  preciaba  de  tener 
^nidas  Jas  manos  en  sangre  humana,  y  votar  el  asesinato  de  los 
Keyes;  que  hacia  alarde  de  haber  roto  Ja  ley  del  celibato  y  tener' 
nueve  Pseudo-Coepiscopos,  que  habían  concluido  la  gran  farsa  de 
la  reíorrna  de  la  Iglesia  Galicana  con  bodas,  á  modo  de  desenlace 
de  comedia:  las  malignas  expresiones  de  este  lobo  carnicero  han 
sido  analizadas  y  confundidas  por  dos  sabios  Españoles,  y  per  un 
erudito  Americano.  No  puede  desearse  mas  evidencia  y  energía 
en  estos  puntos.  Convencerán  á  todo  hombie  sensato  que  examine 
con  imparcialidad  el  pro  y  el  contra  de  essa  causa.  Convencido  yo 
siempre  de  esta  verdad,  quando  llegué  á  formar  en  mi  Sermón 
este  breve  quadro  del  origen,  utilidad,  legítima  autoridad  y  modo 
prudente  de  proceder  del  santo  Oficio  ,  tenia  presente  lo  que  la 
Iglesia  ha  practicado,  y  los  Emperadores  y  Reyes  han  establecido 
contra  los  hereges  y  sus  libros  en  todos  los  siglos,  quando  aun  no 
tenia  esta  nueva  forma  el  Tribunal  de  la  religión.  Este  es  un  edi¬ 
ficio  delineado  mucho  ántes  en  el  viejo  Testamento  por  las  penas 
terribles  que  fulminó  Dios  contra  los  apóstatas  é  impíos.  Diga 
quanío  quiera  el  malvado  \^olt8Íre  contra  aquellos  castigos  fermd- 
dables :  irrítese  su  bilis  filosófica  contra  el  ztlo  de  Moyses  ,  contra 
la  entereza  de  Josué,  contra  el  fuego  santo  de  Elias  y  de  Elíseo, 
centra  el  proceder  cuerdo  de  Samuel  respecto  de  Agab:  tome  em¬ 
peño  su  tc  lerancia  eníi-relígicsa  en  cubrir  baxo  el  manto  de  su 
filosofía  á  Coré»  Datan  y  Abiron,  á  los  Cansneos,  á  los  Sacerdotes 
de  Ba&l,  á  los  hijos  de  Betel,  á  los  insignes  impostores  de  la  edad 
antigua  :  de  nada  Ies  ha  servido  su  rroteocicn  contra  Jos  rayos 
qué  milagrosamente  vibraba  el  Altísimo  para  confundir  en  los  pre- 
^uriorfis  la  rasa  víboras  y  da  lacréialos  iianguiaanos  que  abor- 
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tarjan  los  últimos  siglos.  Veía  Dios  los  débiles  esfuerzos  dc-l  Titán 
del  si"lo  XVlli-,  dfcl  propugnador  de  toda  maldad  e  iinpudEd,  y 
hacia%esonar  desde  muy  léjcs  su  voz  de  trueno  para  que  caiJass 
esta  rana  literaria.  ¡Feliz,  si  .í  tiempo  la  hubiera  oído  y  ren.ieo, 
y  hubiese  cscusado  tanto  escándalo  á  la  religión,  tantfis  lagrimas 
á  la  piedad,  tanta  sangre  á  los  pueblos,  quando  se  constituía  pre¬ 
dicador  de  humanidad  y  mansedumbre,  y  recor, ia  los  siglos  si¬ 
guientes  para  denigrar  al  santo  Oficio,  como  tirano.  Las  leyes  de 
Constantino,  de  Teodosio,de  Marciano .  las  de  Don  AH&nso  el 
Sabio,  y  de  los  mas  antiguos  Reyes  de  España,  hacen  ver  que  no 
la  institución  del  santo  Oficio,  sino  el  zelo  y  protección  rie  la  ver¬ 
dad,  dictaron  leyes  penales  y  rigurosas  contra  los  enemigos  ,  que 
contradiciéndola,  perturbaban  el  sosiego  público.  El  prcceuer  de 
los  SS.  Apóstoles  contra  los  malos  libros;  lo  que  S.  Pablo  intimaba 
respecto  de  los  hereges;  lo  que  establecieron  los  Concilios  de  fsi- 
cea,  de  Alexandría,  de  Cartago,  y  los  Sínodos  posteriores;  lo  que 
promulgaron  los  grandes  Pontífices  Anastasio,  León,  Inocencio, 
Gelasio,  Simaco,  Nicolao,  primeros  de  este  nombre,  y  Gregorio 
el  grande  por  sobrenombie,  para  castigar  con  el  rigor  de  las  ma¬ 
yores  penas  espirituales  6.  los  hereges  Arríanos, _  Macedonianos , 
Priscilianistas,  Peíagianos,  y  demas  turba  abominable,  y  quitar 
de  las  manos  rie  los  fieles  sus  perniciosos  libros,  condenándolos  á 
las  llamas  ,  todo  este  constante  modo  de  proceder  hace  demostra¬ 
ción  que  en  la  pglesia  ha  habido,  y  es  necesario  que  haya  juris¬ 
dicción  divina  espiritual,  para  cortar  el  cáncer  á  tiempo  con  el 
cauterio  y  el  fuego,  si  no  basta  la  persuasión  y  blandura  paternal. 
Así  pensaron  los  SS.  Padres  Basilio,  Ambrosio,  Optalo,  Ler.n  , 
Agmün,  Gerónimo,  Gregorio,  los  siguientes  y  el  Dr.  Angélico, 
cuyos  teitimonios  no  interrumpidos  forman  la  cadena  de  la  tradi¬ 
ción  mas  evidente  sobre  una  materia  de  la  mayor  importancia.  Sj  los 
límites  de  una  nota  fueran  los  de  una  pr<  lixe  disertación  ,  copiaría 
con  gusto  todos  estos  hechos  y  testimonios  para  contraponerlr  s  á 
los  del  Abad  de  Fleuri.  Haría  ver  que  nada  se  ocultó  á  la  perspica- 
ciade  Aguila  del  gran  Agustín,  que  todo  lo  pesó  y  examinó  con  mas 
luces  y  madurez  que  mil  escritores  tolerantes,  siendo  mas  humano, 
y  caricativo  que  todos  ellos.  Su  corazón  benigno  le  hacia  conocer 
ia  necesidad  de  reprimir  oportunamente  los  hereges  y  seductores. 
En  sus  epístolas  á  Festo  y  á  Bonifacio,  y  en  el  libro  de  haeyesibus 
á  QuodvuU  pone  de  manifiesto  esta  verdad,  b.n  la  Epístola  (96)  á 
Sixto  ,  uue  después  íaé  Papa  ,  hablando  de  los  Pelagianos  ,  conde¬ 
nados  por  ia  Santa  Sede,  dice  :  „  unos  hay  que  piensan  que  aun 
„  C',n  mas  libertad  se  han  de  defender  las  impiedades  reproíiadas ; 

tjUti*  con  mas  secreto  se  introducen  en  las  casas  ,  y  no  cc 
„  san  de  Sembrar  en  oculto  lo  que  ya  temen  gritar  en  publico  :  y 
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„  hay  aígunos  que  del  iodo  Oalkfon ,  coñfeniáoí  poí  mucho  míe. 

”  ir:  «í»®  coi  los  lahioLoi 

”  h-rr^in/  pueden  ser  muy  conocidos  á  los 

kn¡us  nñrt\  ?  -vesUgandi;  alii  tractandi  quidem 

•”  otros  L  hi  h  severidad  ; 

”  triar  sí  cni  'i,'  T  i  y  otros  se  han  di 

”  con  mÜ  i  blandura  ^  mas  no  por  eso  se  han  de  enseñar 
”  r.':  cr  >  cuidado  ,  para  que  si  no  se  teme  que  pierdan  á  otro  , 
37  no  se  uescuide  de  ellos  para  que  no  perezcan. 

Tal  es  el  dechado  qus  propuso  el  maj^or'sabio  de  la  arti- 
’  ®  que  sigue  un  Tribunal  esíabiecido  por  ambas  po- 

Hrw^  O  Í~í  /*%  »  — ^  ^  •  T  "  T'  :  Uñ  Tribunai  conñr- 

sucesores  en  el  Pontifi¬ 
cado  :  un  Tribunal,  cuya  constitución  fué  formada  por  Martino  V 

ri'if  ff’  Concilio  Consísnciense  ,  que  tiene  la  sanción 

Tndentino,  (  m  Regula  Indicis  )  la  recomendación  de  los  Síno¬ 
dos  provinciales  lolosano  a.  1229,  Biterrense  a-  1233  »  Arelatence 
1234,  rsaibonense  1236  ,  que  por  ser  de  su  nación  debía  haber 
lespetado  algo,  al  menos  el  declamador  Gregoire.  Omito  otras  san¬ 
ciones  sinodales.  España  tiene  la  gloria  de  haber  establecido  leves 
semejantes  desde  el  Concilio  IV  de  Toledo  ,  y  por  testimonio  del 
1  consta  ,  que  el  Rey  Chintilla  no  permitía  habitar  en  el  revno 
al  que  no  fuese  Catélico.  Abjurado  el  Arrianismo  ,  te  estableció  la 
misma  ley  :  y  el  fin  la  piedad  de  los  Reyes  Católicos  ,  arrojando 
de  su  seno  las  sanguijuelas  que  chupaban  su  sustancia,  y  las  víbo¬ 
ras  que  intentaban  despedazarlo  ,  Judíos  y  Moriscos  ,  preservó  á 
todos  sus  pueblos  del  contagio  del  error,  y  de  los  daños  de  las 
impiedades  posteriores.  Un  gran  sabio  ,  impugnando  la  diabólica 
obra  de  r-ybel  ¿  Qj^id  est  P apa  ?  decía  sobre  este  particular  en  Ro¬ 
sna  :  ,,  se  puede  asegurar  que  donde  floreció,  y  florece  la  Inquisi- 
yy  Clon  5  se  fia  conservado  y  y  continúa  en  conservarse  y  aun  en 
5,  propagarse  nuestra  santa  religión,  con  gran  decoro  y  dignidad 
yy  suya  j  y  al  centrarlo,  que  ha  sido  oprimida,  menospreciada, 
,,  vilipendiada  ,  y  casi  abatida  dó  quiera  que  se  ha  logrado  el  que 
yy  no  floreciera  este  Tribuna]  santo»  a  ls.3  regicnes  de  donci#) 

yy  se  ha  quitado, ,  Confesarás  que  allí  iibremfnre  ,  y  aun  cen  publi- 
yy  cidad  y  y  también  con  iosolencia  ,  no  solo  se  disputa  ,  sino  que 
yy  se  batalla  á  favor  de  ios  errores  de  Volíaire,  de  Rousseau,  y  del 
autor  del  Sistema  de  la  naturaleza,  y. 

Quédele  pues  |}ara  los  Cáíaros,  valdensas,  VVicIeñsías,  ííti-' 
sitas  y  Luíerano'í  el  delirio  reprobado  en  varios  Concilios  ,  de  que 
no  se  pueden  castigar  ni  extinguir  ^  sino  que  se  deben  tolerar  les 
1  seudo' Apósíüles  y  Uef^síoreas*  bi  ticuen  iuíerás  en  su  impu- 
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nídad ;  mayoi?  el  de  las  almas  redimidas  coñ  la  sní^gté  preciosa 
del  Redentor  ;  mayor  es  el  de  la  divina  verdad;  mayor  el  de  los 
Gobiernos  sólidamente  ilustrados  ;  mayor  el  de  los  Obispos ,  Inqiu-* 
sidores  natos  y  permanentes  ,  para  que  se  exerzan  contra  ellos  las 
penas  canónicas  y  civiles  ,  quando  ellos  no  respetan  las  le^^es  divi¬ 
nas  ni  humanas  ,  y  quieren  ser  seductores  de  la  Grey  del  Señor  ,  y 
perturbadores  de  la  paz  de  la  iglesia  y  de  la  armonía  de  los  esta¬ 
dos*  Esta  es  la  mas  clara  respuesta  á  todos  sus  importunos  quejidos 
sobre  los  rigores  exagerados  del  santo  Oficio.  Por  menores  delitos 
eran  mas  severas  las  penas  de  la  antigua  disciplina.  Los  Príncipes 
pueden  esgrimir  id  espada,  que  no  llevan  en  vano  ,  contra  cnnie- 
nes  de  lesa  magestad  divina  y  humana.  Esto  no  es  fanatismo  ,  sino 
axioma  eterno  escrito  en  todos  los  códigos  del  universo  ;  y  regar 
esta  fuerza  de  coacción  á  la  iglesia  en  lo  espiritual  ,  y  á  los  Prín¬ 
cipes  en  Jo  temporal  para  proteger  la  verdad  y  reprimir  al  error  , 
seria  inducir  una  anarquía  que  lo  confundiese  todo  ,  y  que  todo  lo 
permitiera  menos  el  ser  bueno  ;  como  se  ha  visto  quando  se  han 
roto  entrambos  diques  en  algunos  paises  desgraciados  :  pjGique  en 
tal  íiastorno  ;  ernnia  cum  liceant ,  non  licet  esse  bonum* 


NOTA  QUINTA. 

P,OR  haber  confundido  Gregoire,  siguiendo  el  mismo  desbarro  de 
Rousseau  3  la  tolerancia  religiosa  ó  dogmática  ^  con  la  folhica 
ó  civil ,  ha  acumulado  mil  impertinentes  paralogismos  para  pre¬ 
tender  derribar  el  Tribunal  de  la  inquisición  en  España.  Los  in¬ 
crédulos  ,  indiferentes  para  todo  lo  que  es  religión  ,  y  que  miran 
la  tolerancia  dogmática  como  muy  apta  para  acabar  con  la  úrica 
religión  ver.iadera,  que  ellos  no  quieren  tolerar,  han  recorrido 
el  globo  buscando  cultos  diferentes.  Plan  calculado  que  habrá  urds 
diez  mil ,  y  de  aquí  han  inferido ,  que  por  ser  muchos,  todos  son 
buenos;  y  que  lo  mismo  es  ser  Musulmán  en  Eginto,  I-uteraDO  en 
Piusis,  Protestante  en  Holanda,  Deísta  en  Inglaterra,  Íriclaíra  en¬ 
tre  Cafres  y  Píoíentotes ,  que  Católico  en  España  ,  Phancia  *  é  Ita¬ 
lia.  La  Religión  Católica  seria  para  ellos  momios  odiosa,  si  áu.e'e 
que  eí  cielo  está  abierto  para  todos  ,  y  que  todos  los  cultos  heuren 
á  DL'S  del  mismo  modo  :  y  que  porque  ella  no  telera  en  esta  fer*’* 
¡ma  á  las  demss  religiones  ,  todas  deben  hacerle  guerra  ;  cemo  pre¬ 
dicaba  Bayle  ,  convertido  en  perseguidor  sanguipario  ,  rcr  la  re- 
V-  eacion  del  Edicto  de  N antes,  hecha  por  .Luis  EÍV.  La  Intolcran^ 
da  religiosa  es  una  propiedad  insepaa-able  de  la  verdadera  religión. 
La  verdad  no  puede  ser  mas  que  una  :  los  errores  pueden  ser  ir* 
numerables.  Aquella  no  ptiede  decir  á  estos  ;  íeneis  nds  rt opios 
ueres ,  mis  propias  €speríini:as  ,  mi  propia  unicn  con  el  aiuor  de 
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Ja  verdad  ,  qtie  detesta  todo  error  y  castiga  foda  maldad.  De  este 
modo  los  Geómetras  ,  y  todo  hombre  conyencido  íntimamente  de 
Una  demostración,  es  intolerante:  esto  es,  no  concederá  jamas, 
que  quien  desatina,  haya  conocido  la  verdad,  que  quien  yerra, 
haya  al  canzado  lo  que  él  posee.  Mas  esta  intolerancia  necesMÍeí  en 
lo  dogmática)  ,  ne  priva  al  Católico  de  sentimientos  de  humanidad;, 
y  del  caritativa  compasión  respecto  de  todos  los  mortales.  Jesu¬ 
cristo,  divino  Autor  de  esta  ^religión  toda  de  amor  y  mansedum-" 
bra  ,  le  manda  amar,  y  de  corazón  ,  á  todos  ,  aunque  sean  enemi¬ 
gos  y  perseguidores.  Este  mismo  espíritu  de  religión  y  de  caridad 
determinará  el  corazón  de  los  Príncipes  ,  para  que  mantengan  ó 
establezcan  la  posesión  exclusiva  de  la  verdadera  religión  en  sus 
estados  ;  ó  ,  en  algunas  circunstancias  ,  para  evitar  mayores  per¬ 
juicios  y  desastres  ,  ó  sacar  algún  provecho  ,  toleren  civdimeníe  á 
á  los  que  yerran  ,  como  en  dos  palabras  lo  enseñó  el  Dr,  Angéli¬ 
co  ,  distinguiendo  bien  las  dos  clases  de  tolerancia. 

Pero  [  quanta  es  la  malignidad  de  los  modernos  Protestan¬ 
tes  ,  quando  se  quejan  de  que  ellos  son  los  perseguidos  no  habiendo 
sido  nunca  perseguidores  ;  que  ellos  son  corderos  inocentes,  y  no¬ 
sotros  leones  sangrientos  ;  como  el  difunto  Dr.  Priestley  predicaba 
hace  quatro  años  en  los  Estados  Unidos,  habiéndose  refugiado  allí 
para  establecer  el  tolerantismo  con  todos  ,  y  el  intolerantismo  con 
solos  nosotros  !  Desde  allá  nos  insulta  y  provoca  ahora  un  Xímio, 
que  sin  ios  talentos  de  aquel  Protestante,  quiere  continuar  el  mis¬ 
mo  cargo  de  declamador  contra  el  santo  Oficio  ,  que  lo  castigó  por 
absolutamente  incrédulo,  y  maestro  de  los  absurdos  del  materia*^ 
lísmo.  Mas  quiero  por  mi  parte  perdonar  á  su  nombre ,  y  evitarle 
la  inmortalidad  de  su  infamia. 

En  15ÓÓ  un  insigne  orador  Español,  condolido  por  los  ma¬ 
les  que  á  la  Francia  habían  acarreado  los  furores  de  los  sectarios, 
alzaba  su  eloqüente  voz  en  París,  haciendo  ver,  que  los  recientes 
hereges  no  habían  hecho  mas  que  repetir  las  escenas  de  sangre 
que  representaron  los  antiguos.  El  demostraba ,  como  por  no  ha¬ 
ber  reprimido  con  la  fuerza  á  los  primeros  heresiarcss  ;  los  Do- 
natístas  y  No  vacíanos  arrasaban  nuestras  aras  y  mataban  á  nues¬ 
tros  Sacerdotes;  los  Arríanos  á  sangre  y  luego  lo  asolaban  todo; 
los  Euíiqaianos  apagaban  con  furia  la  luz  de  ios  divinos  misterios; 
los  Circuncellones  frenéticos  acometían  á  los  Católicos  y  los  des¬ 
pedazaban  :  y  eí  furor  de  Ies  Vandales  sequaces  d^l  Arríanismo  , 
excedía  en  mucho  las  atrocidades  de  Nerón  y  Domiciano.  Que  la 
Siria  había  ^'■Isío  á  sus  venerables  Obispos  ó  atormentados,  ó  muer¬ 
tos  ,  ó  arrcjados  ai  rio  ;  ó  tendidos  p-cr  las  riberas  del  Ororite,  sin 
mas  casa  que  las  vastas  soledades  del  muado  ,  mas  tedio  que  el 
cielo,  sin  mas  lecho  que  el  suelo  *.  que  el  hgipto,  que  el  AirKa 
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toda,  que  la  m!?ma  Italia  y  las  islas  adyscenfes  entre  ella  ,  Espa¬ 
ña  y  Africa,  con  una  sola  acometida  de  una  bestia  ssngiiinaiia , 
del  herege  Genserico,  perdieron  en  un  momento  su  primitiva  dig¬ 
nidad.  =  Triste  necesidad  es  Ja  de  reproducir  tales  historias:  y  te¬ 
ner  que  continuar  la  i elación  de  Jos  males  y  de  las  guerras  ,  que 
las  heregias  posteriores  han  ocasionado  á  los  Católicos  ,  pacíficos 
poseedores  de  una  religión  incontaminada  ,  que  nos  ensena  á  mirar 
con  lástima  la  efusión  de  sangre  humana  ,  ennobleciendo  este  sen¬ 
timiento  que  distingue  al  racional  de  la  raza  de  los  tigres» 

Haciendo  un  sabio  Francés  la  apología  de  Luis  XIV ,  por 
haber  revocado  el  edicto  tolerante  de  Nántes  ,  entre  otras  cosas 
dice  :  ,,  la  conducta  ríe  Jos  protestantes  no  es  meros  criminal  que 
„  sus  principios.  Esta  secta  ha  cortado  la  cabeza  á  una  Reyna  :  ha 
hecho  perecer  á  un  Rey  sobre  un  cadalso  :  ha  recibido  la  ley 
,,  de  un  hombre  que  nació  para  obedecer:  ella  ha  arrejado  á  su 
„  Monarca  del  trono,  y  ha  coronado  á  un  usurpador:  ha  prosciito 
,,  una  raza  real ,  y  ha  hecho  la  guerra  á  seis  de  nuestros  Mcnar- 
,,  cas.  Audaz  desde  su  nacimiento,  turbulenta  en  su  incremento,. 
„  republicana  en  su  prosperidad,  amenaza  aun  ahora,  quando  ago- 
,,  niza.  ,, 

Mas  no  espiró  en  Francia  la  secta  que  tales  desastres  había 
causado  en  Inglaterra  ;  y  encubierto  su  fuego  baxo  dolosas  ceni¬ 
zas,  compareció  un  Neker  Calvinista  á  soplarlo  ;  agregóse  el  furor 
de  otros  sectarios  mal  reprimidos  ,  y  de  otros  hijos  indóciles  y  vin¬ 
dicativos ;  y  todos  de  consuno  ayudaron  al  filosofismo  y  terroris¬ 
mo,  para  asesinar  Príncipes  inocentes  ,  y  proscribir  toda  virtud  y 
máxima  religiosa.  Lloremos  sobre  once  mil  Sacerdotes  sacrifica¬ 
dos  ,  sobre  los  Templos  profanados,  sobre  los  Monasterios  poluí-, 
dos  ,  sobre  las  Ciudades  sepultadas  baxo  les  escombros  que  amon¬ 
tonó  el  furor  de  ios  incrédulos,  atizado  por  los  sectarios.  Y  des¬ 
pués  de  haber  visto  con  nuestros  propios  ojos  lo  que  abortó  el  odio 
á  la  religión  Católica,  y  á  Jos  Reyes,  hijos  primogénHcs  de  la 
Iglesia,  y  á  los  Ministros  del  culto  divino,  que  eran  los  tres  obje-, 
tos  contra  quienes  vociferaba  Mir&bó  que  habían  de  dirigirse  to¬ 
dos  Jes  tiros  de  la  mas  neroniana  persecución;  paguemos  el  tribu¬ 
to  de  veneración  á  tan  ilustras  víctimas  ,  y  bendigamos  al  Dios 
de  toda  consolación  ,  que  en  atención  sin  duda  á  sus  rupgos  y  mé-» 
ritos  ,  y  á  las  bendiciones  y  lágrimas  de  Lio  VD  quando  espiraba 
en  el  seno  de  aquella  nacirn  entonces  desgraciada  ;  ha  hecho  que 
renazcan  de  sus  propias  cenizas  la  religión,  la  irtud  ,  tJ  órden  y 
armonía  social  ;  y  ha  conducido  con  gozo  á  Fio  Vil  por  el  camino 
regado  con  el  llanto  de  su  antecesor,  rara  corenar  y  ungir  al  hé¬ 
roe  Libertador,  y  asegurar  en  su  trono  cercado  de  laureles  la 
protección  de  la  Iglesia  Católica,  antes  tan  vilipendiada. 


No  se  necesitaba  de  mas  pruebas  para  ver  lo  que  signiñca 
la  decantada  tolerancia  de  los  protestantes ;  y  que  bien  han  desem¬ 
peñado  ellos  coa  nosotros  lo  mismo  que  pretenden,  Mas  hay  toda¬ 
vía  en  los  anales  de  su  furiosa  intolerancia  mil  guerras  sangrientas 
movidas  por  X^uterOj  Calv^ino  ,  CariosíadiOj  por  los  Anabaptistas, 
por  ios  Encamisados,  y  otro  sin  fin  de  monstruos ,  que  conmovie¬ 
ron  la  Alemania,  trastornaron  la  Suiza,  incendiaron  la  Irlanda,  la 
Escocia  y  la  Inglaterra  ,  sublevaron  la  Holanda  ,  pusieron  en  el 
borda  del  precipicio  cien  veces  á  la  Francia  y  á  sus  Monarcas  , 
y  amenazaron  desquiciar  la  España  y  sus  fértiles  ,  felices  y  dilata¬ 
das  oolonias,  como  con  la  luz  de  la  hisíoria  lo  demostró  el  incom¬ 
parable  Bosuet  ,  y  lo  han  confirmado  los  sabios  apologistas  Gau- 
Chat  y  Bergier,  rebatiendo  los  artificioícs  sofismas  de  Bayle  ,  y  las 
fastidiosas  repeticiones  de  los  que  han  sacado  de  aquel  arsenal  de 
impiedades  sus  nuevas  quejas,  y  algazaras  de  tolerancia, 

,,  Yo  no  tengo  necesidad  (  decia  entre  mil  otras  reflexío- 
„  nes  solidísimas  el  lilmó.  Bosuet  )  de  explicarme  aquí  sobre  la 
•,  qüestion  de  si  Jos  Príncipes  cristianos  tienen  derecho  para  ser- 
„  vírse  de  la  potestad  de  la  espada  contra  sus  vasallos  enemigos 
,,  de  la  iglesia  y  de  la  sana  doctrina,  puesto  que  en  este  punto  están 
,,  por  fin  de  acuerdo  con  nosotros  los  mismos  protestantes.  Lutero 
„  y  Calvino  compusieron  libros  de  propósito  para  establecer  sobre 
„  esto  el  derecho  y  la  obligación  del  Magistrado.  Calyíno  llegó  á  la 
,,  execiicion  contra  Serveí,  y  Vaientin  Gentil.  Melancton  aprobó 
„  su  conducía  con  una  carta  que  la  escribió  sobre  esta  materia. 
„  La  disciplina  de  los  Reformados  permite  igualmente  el  recurso 
„  al  brazo  secular  en  ciertos  casos;  y  entre  los  artículos  da  la  dis- 
„  ciplina  de  la  iglesia  de  Ginebra  se  halla  ,  que  los  Ministros  de- 
„  ben  denunciar  al  Magistrado  los  incorregibles ,  que  menospre- 
„  clan  las  penas  espirituales,  y  en  particular,  los  que  ensenan 
y,  nuevos  dogmas  ,  sin  distinción,  Y  aun  hoy  día,  el  qu^  entre  to¬ 
dos  Jos  autores  Calvinistas  echa  mas  en  cara  á  la  iglesia  Roma¬ 
na  ,  y  con  mas  acrimonia  ^  la  crueldad  da  su  doctrina  en  esta 
„  punto ,  está  de  acuerda  en  quanto  á  ía  sustancia  ;  pues  que 
,,  permite  el  exercicio  de  la  potestad  de  la  espada  en  las  materias 
de  la  religión  y  conciencia;  cosa  que  no  puede  ponerse  en  duda 
sin  enervar  y  como  destrozar  la  autoridad  pública;  de  modo 
que  no  hay  ilusión  mas  peligrosa  que  la  de  dar  por  un  carácter 
de  la  verdadera  iglesia  la  tolerancia  ;  y  entre  los  cristianos  solo 
conozco  á  los  Socioianos  y  Anabaptistas  opuestos  á  esta  doctri¬ 
na.  En  una  palabra,  el  derecho  es  cierto;  pero  no  es  menos  ne¬ 
cesaria  la  moderación.  ,, 

Es^a  nunca  la  han  guardado  los  preganeros  del  íolí^rantís- 
mo;  porque  según  habla  demostrado  el  mismo  Sr«  Bosuet,  la  re- 
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forma  aparentó  sumisión,  mientras  fue  débil;  pero  así  que  cobró 
bríos,  fue  una  hidra  devoradora  que  tiñó  en  sangre  católica  la 
Suecia,  y  llenó  de  estragos  quantos  países  pudo  ocupar;  encarni¬ 
zada  siempre  contra  Ja  madre  antigua,  de  cuyo  gremio  lialu’a  sido 
arrojada.  Imitadora  ñel  en  esto  del  truculento  capataz  i>utero»  de 
aquel  soberbio  que  á  las  citaciones  pacíficas  del  i^apa  respondió, 
que  ilía  quando  tuviese  un  exército  de  20^  hombres;  y  que  si  abo¬ 
lía  el  sacriñcio  de  la  Misa  y  despedazaba  las  aras,  era  porque  en 
una  conferencia  nocturna  con  el  Diablo  ,  este  le  había  persuadiu.o 
y  convencido  para  que  lo  practicase,  y  que  era  preciso  darle  gus¬ 
to  y  servir  á  tan  hábil  maestro.  ¿  Como  pues  no  habían  de  ir  mar¬ 
cadas  con  el  furor  de  los  Demonios  las  mudanzas  que  se  executa- 
ban  en  su  nombre  ,  y  baxo  los  auspicios  de  su  potestad  tenebrosa  ? 

Jamas  han  podido  responder  los  protestantes  de  Ginebra  á 
las  reconvenciones  que  les  hacia  su  famoso  ciudadano  el  deísta 
Rousseau,  ostigado  con  sus  persecuciones ,  por  puntos  de  doctrina: 
hacíales  ver,  que  la  iglesia  estaba  en  paz,  quando  ellos  vinieron  á 
turbarla,  aturdiendo  á  la  Europa  con  sus  novedades  y  sarcasmos, 
haciendo  á  los  católicos  una  guerra  abierta.  ,,  Vosotros,  dice, 
„  sopláis  el  fuego  de  la  persecución  por  todas  partes.  Resistir  á 
vuestras  lecciones  es  ser  uno  idólatra,  rebelde,  merecedor  del 
„  infierno....  Vosotros  dogmatizáis;  vosotros  predicáis;  vosotros 
censuráis;  vosotros  anatematizáis;  vosotros  condenáis  á  muerte; 
vosotros  exéresis  la  autoridad  de  los  Profetas;  y  no  os  presen¬ 
táis  sino  como  personas  particulares...*  Pues  no;  cesad  de  hablar 
y  obrar  como  Apóstoles,  ó  mostrad  vuestros  títulos  ;  ó  si  no,., 
quando  seamos  nosotros  los  mas  fuertes,  vosotros  seréis  trata¬ 
dos  'muy  justamente  como  impostores.  A-  esre  discurso  de  los 
„  católicos,  ¡qué  tendrían  que  responder  de  sólido  nuestros  Pve- 
,,  formadores  ?  Por  lo  que  á  mí  hace,  yo  no  lo  alcanzo.  Pienso 
„  que  quedarían  reducidos  al  extremo,  de  callar,  ó  hacer  miia- 
,,  gros.  ,,  Así  Rousseau. 

Claro  es  pues  por  Jos  hechos,  que  las  sectas  protestantes 
nacieron  con  espíritu  de  rebelión,  que  se  propagaron  con  las  vio- 
•léñela, 9,  y  se  reforzaron  con  el  desprecio  de  las  cosas  divi.aas  y 
humanas.  Con  que  no  tenían  razón  de  querellarse,  si  quando  ellos 
conmovían  y  combatían  á  la  iglesia  Católica,  que  esparcida  por 
toda  Ja  tierra  gozaba,  hacia  muchos  siglos,  de  tranquila  paz:  los 
Príncipes,  no  menos  por  su  bien,  que  por  el  de  sus  Estados,  se 
armaron  para  su  propia  defensa,  y  procuraron  con  fuerza  no  me¬ 
nos  poderosa  que  justa,  rechazar  sus  atentados.  ,,  Si  se  han  esta- 
5,  blecido  leyes  penales  contra  vosotros,  (  le  decía  á  Petiliano  Do- 
,,  nstista  ei  grande  Obispo  de  Jiipona  )  estas  no  se  dirigen  á  ha- 
„  ceros  obrar  bien  por  fuerza;  sino  á  impvdiros  c(  n  la  fuerza  el 
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obrar  mal..e.  ¿Y  quienes  establecieron  estas  leyes,  con  qua  se 
5,  reprima  vuestri  audacia  ?  ^  No  son  aquellos  de  quienes  dice  el 
jy  Apóstol,  que  no  sin  motivo  llevan  la  espada  ;  pues  que  son  Mi^ 
,,  nistros  de  píos,  vengadores  terribles  contra  aquellos  que  execu- 
,,  tan  el  mal  ?  loda  la  qüestion  pues  se  reducá  á  saber  si  vosotros 
,,  hacéis  ó  no  mal;  vosotros  digo ,  á  quienes  la  tierra  toda  objeta 
55  el  sacrilegio  de  tan  gran  cisma,  {junto  con  la  rebslioriy  con  las 
,,  violencias  y  con  los  estragos'?)  Pero  vosotros,  dexando  aparto  el 
,,  lundam^nto  de  la  qüestion  ;  sugerjl.ua  loqulmini,  habíais  mil  in- 
5,  Utilidades;  y  viviendo  como  ladrones,  es  jacíais  de  morir  como 
,,  mártires.  ,,  Leanse  en  el  mismo  Santo  las  quejas  de  Parmenia- 
no ,  de  Cresconio  5  de  Dulcido  y  de  otros  cismáticos,  y  las  res- 

) ;  y  se  verá  quien  es  la  paloma  inocente  perse¬ 
guida.  si  la  heregia,  rebelde  ,  ó  la  Iglesia  que  la  reprime;  y  los 
Principes  católicos,  que  la  protegen  contra  sus  insultos  y  desacatos. 

Quando  se  está  mudando  la  faz  del  universo;  quando  des¬ 
engañados  los  pueblos,  y  convencidos  ds  la  ilusión  y  perfidia  do 
aquellas  voces  mágicas:  libertad  y  tolerancia ,  fraternidad  y  no  cris¬ 
tiana  y  sino  republicana  y  han  vuelto  sobre  sí,  y  conocen  la  necesi¬ 
dad  de  una  religión  teda  santa,  y  del  Gobierno  monárquico; 
acuérdense  los  protestantes  de  lo  que  decía  Francisco  I;  que  el 
Calvinismo,  y  toda  otra  secta  nueva  se  encaminaba  á  la  destruc¬ 
ción  de  los  imperios,  Pdonarquias  y  Dominaciones.  Un  autor  ím- 
parcial  dice  sobra  esto.  ,,  Este  Rey  tenia  razón  ,  considerando  las 
,,  turbulencias  de  Alemania.  El  espíritu  dominante  del  Calvinismo 
5,  era  erigirse  en  república.  Atentó  por  mucho  tiempo  realizar 
5,  este  vasto  proyecto  en  Francia.  Lo  verificó  en  Píolanda;  pero 
5,  en  Francia  yen  Inglaterra  no  pedia  llegar  al  término  desús 
,5  deseos,  sino  por  «ntre  ríos  de  sangre.  „  Lo  mismo  ha  confesado 
ei  incrédulo  Raynal  :  lo  mismo  predixo  el  sagaz  Erasmo  en  vista 
de  sus  discursos  sediciosos  ;  Erasmo,  que  añadía  con  chiste  que 
todas  las  tragedias  luteranas  paraban  en  comedias  y  pues  que  todos 
sus  alborotos  se  terminaban  con  casamientos ,  corno  acababa  de 
hacerlo  Ecolampadio.  Nuper  Oecolampadlus  duxit  uxoreniy  puellam 
non  inelegantem*  Vult  y  opinar  y  afigere  carnem.  Quídam  appellant 
JjUtheranam  tragediam  ;  mihi  videtur  esse  comoedia  ;  semper  enim  in 
niiptias  exeunt  tumultus,  (  Epis.  95 1*  posí.  Edít. )  Omito  otros  tes- 
íirnenios  de  Grocio  ,  de  David  Hume,  y  oíros  aun  anti-caíólicos , 
que  han  comprobado  esta  verdad  con  los  tutores  de  Lutero  ,  con 
las  crueldades  de  Calvino  ,  y  con  la  tiranía  de  Enrique  VIÍI.  Mas 
es  preciso  recoger  velas  ;  y  disimúleseme  la  dífu  ion  en  estas 
notas ,  en  que  Ja  importancia  de  la  materia  me  hace  engolfar  en 
mares  anchas. 


NOTA  SEXTA. 
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a  tan  cacareada  tolerancia ,  é  indiferentismo  de  los  hereges 
_ ^  modernos  ,  rompió  por  fín  el  dique,  para  que  á  modo  de  lor¬ 
íente  de  fuego  corriese  por  casi  toda  la  tierra  la  turbulenta  irre¬ 
ligión.  ,,  Sí;  Ja  tolerancia,  dice  Sabatier,  se  ha  convertido  en  íu- 
„  ria  inexorable,  para  trastornar  quanto  hasta  ahora  se  había  res- 
,,  petado:  las  verdades  mas  santas;  los  principios  mas  sagrados, 
,,  los  deberes  mas  indispensables  ,  el  cielo,  la  tierra,  el  altar,  el 
trono  ,  iodo  habría  experimentado  sus  furores  ,  si  los  hombres 
hubieran  estado  tan  prontos  á  practicar  sus  máximas  ,  como  ella 
á  publicarlas  con  ardor.  De  repente  se  han  exhalado  de  la  caxa 
de  esta  moderna  Pandora,  los  errores,  las  mentiras,  las  inju¬ 
rias,  las  calumnias.  Jos  absurdos,  torrentes  de  hiel,  de  impíe- 
„  dad  y  de  crimen.  ,,  &c. 

Delineemos  este  monstruo,  que  tales  daños  ha  causado  en 
nuestro  tiempo,  permitiéndolo  Dios,  justo  vengador  de  sus  agra¬ 
vios,  para  que  viesen  las  naciones  lo  que  en  pocos  días  era  capaz 
de  producir  Ja  incredulidad  desencadenada.  Delineémosla  ,  no  ya 
con  el  pincel  antiguo  de  los  venerables  Obispos  del  orbe  cristia¬ 
no,  que  avisaban  de  sus  estragos,  y  después  ios  han  llorado  amar¬ 
gamente  por  no  haberse  dado  crédito  á  sus  anuncios  proféticos. 
Delineémosla  con  el  colorido  de  un  Magistrado  sabio  é  imparcial 
que  la  pintaba  así  quando  empezó  á  asomar  en  los  escritos  su 
altiva  frente.  El  Sr.  Le-Franc  en  el  prólogo  de  sus  poesías  sagra¬ 
das  habla  así,  con  el  tono  eloqüsnte  de  un  Eesuet.  ,,  Hoy  es  eí 
55  siglo  de  la  Filosofía  :  al  presente  todo  es  Filosofía;  expliquérno- 
,,  nos  :  todo  pretende  ser  Filosofía.  Nuestra  prosa  y  nuestros  ver- 
„  sos  resuenan  con  estas  grandes  palabras:  filosofía,  sabiduría  f 
,,  verdad,  virtud.  Se  disipan  nuestras  preocupaciones ;  se  iluminan 
,,  nuestros  espíritus.  ¡  Qué  luz  tan  espantosa;  ó  mas  bien  ¡  que  íi- 
,,  nieblas  !  Por  encender  la  antorcha  de  la  Filosofía,  se  apaga  la 
de  la  fe ,  (  puede  añadirse ,  la  de  la  razón,  )  La  religión  natural 
es  la  única  religión  de  los  pretensos  hombres  de  bien  del  mundo. 
,,  El  Deísmo  se  ha  quitado  la  máscara  :  comparece  á  cara  descu- 
„  biería  en  los  libros  afamados.  Físicos,  Naturalistas,  Astióno- 
,,  mes,  Matafísicos  ,  Gedmsíras,  Moralistas,  cada  uno  de  estos  en 
,3  su  distrlívO  erige  un  tribunal  supremo,  en  donde  examina,  apre- 
,,  cía  5  calcilla,  pesa  causas  que  no  ve,  y  efectos  que  ve  solamente 
5,  á  medias.  Las  misteriosas  operaciones  de  la  divinidad  allí  son 
,,  medidas  con  el  compás  en  la  mano.  Ss  examinan  los  libros  dí- 
„  vinos  como  una  qücsíion  de  Física,  ó  como  un  punto  de  Kisto- 
ría.  No  ss  le  traía  á  Movses  con  mas  miramiento  oue  á  Des- 
,5  caries.  ;  O  Fisicos  de  maLa  íe,  cuyas  experiencias  sobre  un  pro- 
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3,  pío  hecho ,  son  destruidas  por  experiencias  contrarias;  Filósofos 
39  ciegos  ,  Artistas  impotentes  que  no  sabrían  explicar  la  maniobra 
fy  de  una  hormiga,  imitar  el  nido  de  un  páxaro  :  y  que  quieren 
,,  someter  á  sus  observaciones  inciertas,  á  sus  quimeras  metafísi- 
,,  cas  á  aquel  mismo  que  les  da  la  facultad  de  pensar  y  de  dis- 
„  currir  !  „ 

Las  funestas  conseqüencias  de  la  irreligión  las  han  palpado 
después,  y  las  han  llorado  los  mismos  protestantes,  como  puede 
verse  en  uno  de  ellos,  antes  muy  quejoso  de  la  intolerancia  de  los 
Príncipes  católicos  ,  y  de  la  iglesia  Romana,  y  luego  muy  adolo¬ 
rido  con  los  males  infinitos  que  causaba  ya,  y  amenazaba  producir 
la  irreligión  ,  que  no  se  habla  reprimido  en  sus  principios»  Hablo 
del  Razonamiento  sobre  la  irrelisilon  del  célebre  Sr.  Barón  de  lis»- 

O 

11er;  donde  por  menor  hace  evidencia  de  los  males  políticos,  pú¬ 
blicos  y  privados,  que  á  todas  las  naciones  acarrean  Jos  Escritores 
incrédulos,  que  han  inundado  la  tierra  con  sus  máximas  infernales. 
Este  testimonio  es  sobre  toda  excepción,  por  ser  de  un  Luterano, 
muy  sabio  y  gran  político,  justamente  elogiado  por  el  Cardenal 
Gerdii:  y  su  Discurso  traducido  en  Roma  por  el  doctísimo  P»  Sol- 
dati.  Dominico,  Catedrático  de  Teología  en  el  Colegio  Germánico- 
Ungarico,  é  ilustrado  con  notas.  Entre  otras  cosas  dice  pues  el 
Barón  de  Haller.  ,,  Si  la  irreligión  prevaleciese  de  modo  ,  que  ile- 
5,  gase  á  ser  la  religión  dominante  ,  lo  primero  que  resultaría  de 
,,  esta  revolución,  seria  sin  duda  el  que  la  teoría  de  los  incrédulos 
,,  se  pondría  en  execucion.  En  el  discurso  de  estas  reflexiones  ha- 
„  remos  observar  lo  que  ya  sucede  en  nuestros  dias.  Los  Ateos 
,,  están  en  situación  dolorosa  baxo  la  autoridad  de  los  Soberanos, 
y  en  la  compañía  de  otros  hombres,  que  creen  la  existencia  de 
,,  un  Dios  ,  y  por  dicha  y  fortuna  nuestra  hasta  ahora  no  aprue  • 
,,  ban  los  homicidios  ,  los  incestos,  los  emponzoñamientos,  y  los 
5,  otros  medios  suyos,  mas  expeditos  para  llegar  á  la  felicidad, 
(  que  ellos  se  proponen  ).  Empero  si  de  toda  Ja  Europa  se  abra- 
5,  zase  su  doctrina  ;  si  un  nuevo  Fiaminio  intimase  públicamente 
,,  á  los  pueblos  :  vosotros  sois  libres  ,  ni  estáis  sujetos  d  aquel  Dios  f 
„  que  os  intimida  ,  vivid  en  adelante  d  vuestro  placer ;  ¿  qué  aspec- 
,,  to  tomaría  el  mundo  ?  Cada  hombre  se  amaría  á  sí  mismo,  como 
,,  puntualmente  debe  hacerlo  un  verdadero  Filósofo;  es  decir,  se 
,,  amaría  á  sí  mismo  solamente  ,  y  sin  admitir  á  los  demas  en 
,,  parte  de  su  amor.  (  Este  es  el  egoismo  bárbaro  filosófico,  que 
,,  cierra  sus  entrañas  á  todos  ,  y  se  constituye  á  sí  por  centro  úni- 
,,  co  del  universo.  ^  ^  estos  son  los  que  tanto  ruido  hacen  con  las 
,,  palabras:  humanidad,  beneficencia!;  ¡O  qué  diferentes  sois,  vir- 
,,  tudes  divinas  del  Evangelio,  virtudes  sociales,  benéficas,  que 
,,  respiráis  todas  amor  á  nuestros  herjnanos!)  El  (el  egoísta  Ateo) 
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„  miraría  á  todos  los  objetos,  como  su  pertenencia  y  propiedad 
„  exclusiva,  cuando  estos  pudieran  acrecentar  su  íelicidad ,  y  el 
tuviera  fuerzas  bastantes  para  adquirirlos.^  bus  ,  sus  padres, 

sus  hermanos,  sus  conciudadanos  no  podrían  exigir  ys  nunca  de 
él  deber  alguno.  El  no  está  obligado  á  mantener,  á  educar  á  os 
primeros,  á  respetar  á  los  segundes,  ni  á  tener  respecto  de  ios 
II  demás  entrañas  de  compasión,  ni  á  prestarles  alguna  merce  y 
,,  amparo.  Así  piensa  al  presente  un  La  Metrie.  Así  pensarían  mi- 
„  llares  de  hombres;  ¿y  qué  digo  millares?  así  pensarían  todos 
los  hombres.  Si  su  plan  fuese  generalmente  seguido,  para  siena- 
pre  quedarían  rotos  todos  los  víncufos  de  la  humana  sociedao, 

•  Qué  horribles  escenas  no  se  han  visto  ,  qiiando  Dios  justa- 
me'r5te  irritado  ha  permitido  á  los  orgullosos  Ateos  y  Deístas  hacer 
e¡  ensayo  práctico  de  sus  infernales  máximas  ?  Los  mismos  incré¬ 
dulos,  como  Pvaynal  ,  se  espantaron  al  ver  con  sus  ]mopios  ojos  el 
abismo  va  abierto  ,  en  que  iba  á  caer  su  grande  é  ilustrada  nación. 
En  vano^  gritaban  algunos  de  ellos,  que  no  habisn  pretendido  ha¬ 
cer  tanto  daño  con  sus  escritos.  Con  la  capa  de  humanidad  llegó 
despotismo  deJ  terror;  y  monstruos  mas  que  diabólicos  hacían  ado¬ 
rar  del  pueblo  fílósofo  ia  divinidad  de  la  naturaleza  en  la  persona 
de  una  cómica  dnoluta},  y  oían  á  un  cómico  ateo  en  el  principal 
púlpito  de  París  insultar  á  Dios,  y  desafiarlo,  para  que  si  existía, 
saliera  á  defenderse  y  pelear  con  él:  y  entre  tanto  corrían  rios  ds 
sangre  ,  para  cimentar  estas  impiedades  y  trastornarlo  todo.  Véa¬ 
se ,  entre  otros  mil,  el  desengañado  y  convertido  la^Harpe,  com- 
prehendido  también  en  la  proscripción  jurada  contra  todos  loi 
buenos,  y  contra  todos  ios  sabios  :  á  quien  la  paciencia  heroyca 
de  un  Obispo  venerable  le  dió  á  conocer  entre  los  horrores  de  la 
prisión  el  precio  y  divinidad  de  una  religión  que  en  aquellos  ca¬ 
labozos  derramaba  tanta  luz  y  consolación ,  y  daba  tal  sublimidad 
de  ánimo,  y  tan  extraordinaria  superioridad  á  Jos  humildes  perse¬ 
guidos,  sobre  sus  insolentes  y  bárbaros  perseguidores. 


NOTA  SEPTIMA. 


confirmación  de  lo  aquí  dicho,  copiaré  un  troso  del  rois- 
^  mo  Barón  de  Haller.  ,,  Confesémoslo,  aunque  con-  desho- 
,/nor  del  género  humano,  por  muchos  motivos  ha  crecido  y  pro- 
pagádóse  la  irreligión  ;  ella  se  ha  extendido  en  los  países  que  ya 
„  habla  inficí  nado:  y  ha  penetrado  también  en  otros  que  no  esta- 
,5  ban  aun  infectos....  En  Alemania  nuestra  patria,  donde  apenas 
„  se  hallaba  algún  espíritu  fuerte,  ya  hoy  día  hay  países  enteros 
„  en  que  la  religión  ni  en  la  apariencia  se  observa ,  y  hay  muchos 
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„  fKOíivos  pnnt  temer  que  bien  presto  se  apegas  de!  todo  la  fe.  „ 

l^=  .  suceder  donde  el  sisíema  de  indiferentismo  da 

ios  p  rote5t£.n j  en  íiisrzs 

Jut..,  ni  f.gla  Vita  en  materias  de  creencia,  habia  de  terminar  en 
una^manmesta^  impieaed.  Asi  habia  de  verificarse  en  un  reyno, 
mu.ae  un  *'iu:c-pe,  preciado  de  Filósofo  ilustrado,  ha  hecho,  con 
pie  cAto  de  tuieranoa,  tales  mudanzas  y  reformas  violentas  en  el 

consultar,  ni  oír  la  autoridad  y  voz  amorosa 
del  „ap.v,mo  iastor,  que  peregrinó  por  contener  los  extravíos  riel 
que  aiiiaoa  como  a  hijo  y  protector  principal  de  Ja  iglesia.  íY 
que  no  aabia  d«  suceder,  quando  Josef  II,  duro  opresor  de  los 
laises  baxos.  Cía  los  consejos  y  seguía  las  sugestiones  del  incré- 
t-ulo  ^xaynal  quien  en  cdio  de  la  iglesia  romana  le  persuadía  se- 
rnejantos  reformas  y  violencias,  con  pretexto  de  enriquecer  al 

erario,  y  de  promover  la  población,  la  industria  y  el  comaicio  ? 
Con  razan  se  dixo  entonces  en  Roma: 

loden0.os  tole^fat  I  toléremelos^  Áustrlaj  tollitm 
ToUens^  £5?  tclerans',  intolerancia  facit. 

L83^  calarnidaaes  sobrevenidas,  si  son  castigo  de  aquellas  culpas 
aní-i-poiíncas  y  aníi-crístianas,  pueden  ser  también  preservativo 
de  mayores  desastres j  quando  es  tan  notoria  la  piedad  de  su  actual 
A  ríncipe ,  y  son  tan  evidentes  sus  desengaños» 

Sin  intentar  ciisniinuir  la.?  glorias  militares  ,  literarias  y  po*  • 
ííticas  cíe  Fedeiico  lí,  es  indudable  hoy  dia,  que  la  religión 
CíisciarjE  tuvo  en  éi  un  enemigo  solapado  ,  que  renovaba  el  ca-* 
ráci.er  del  apostata  Juliano^  que  como  este  ,  trató  alguna  vez  de 
promover  el  reedincar  el  templo  de  Jerusaien  ,  para  íiiistrar  las 
profétícss  amenazas  del  Redentor*  Se  sabe  con  evidencia,  (  dico 
el  P.  Earelli  en  su  sublime  Poema  latino  de  la  rengion  cristiana, 
lib*  p.  2c6«  )  y  se  sabe  por  la  publicación  de  su  vida  y  ebras 
puSíumas  ,  que  iiizo  una  iiiíeni6¿l  coligacicn  con  Alembert,  Argens 
y  Volíaire ,  con  estas  tres  lurias  del  abismo,  para  derribar  per 
Jos  cimientos  el  Cristianismo ,  que  tomaban  ios  quatro  las  medidas 
mas  astUi.a¿» ,  formaíjan  los  pianes  al  parecer  mejor  concertados 
para  el  intento^  sacrilego,  y  anunciaban  ya  Ja  época  de  la  total 
Turna  ce  la  religión  ,  que  deberla  ser  puntualmente  en  el  tiempo 
de  la  revolución  de  Francia.  Se  sabe  por  las  tales  obras,  Pmjadas 
en  el  secreto  de  su  impía  correspondencia  ,  que  quando  hablaban 
de  nuestro  divino  Maestro  Jesiicíisto,  lo  señalaban  b^í  :  (  se  hor¬ 
roriza  el  ánimo,  y  la  pluma  se  retrae  el  copiarlo)  Ecrasez  V  In^ 
fame.  Este  era  su  divisa,  y  señal  de  guerra  contra  el  cielo.  ¿Y  eí 
cielo  había  de  dexar  sin  venganza  pública  tales  desacatos,  blasfe¬ 
mias  y  proyectos  diabólicos  ?  Ellos  todos  hon  perecido  funesta¬ 
mente ;  la  religión  ha  conseguido  el  íriunfo  mas  gloriosa;  y  Dios 
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descarga  su  índlgnHcIon.  sobre  un  írono  que  fue  asilo  díl  ateísmo. 

Vemos  por  ei  contrario  ensalzados  utri}s  tronos;  vemos  ele¬ 
vada  la  Baviera  por  el  que  iJios  ha  escogido  para  vengador  de  sus 
agravios*  ^  Y  que  ir  ¿  en  los  consejos  divinos,  que  se  bailan  de  ios 
humanos  quando  son  contra  su  iglesia,  no  había  hecho  la  Baviera 
un  servicio  muy  importante  á  la  religión?  quando  poco  ha,  había 
denuncia  io  á  iodos  los  Gobiernos  la  liga  mas  sinil ,  y  la  secta  mas 
perniciosa  que  habla,  descubierto  en  su  seno  ,  con  horror  suyo  ? 
Hablo  del  Uuminismo  ^  nueva  secta,  la  mas  impla  que  puede  ima- 
giaarse,  dirigida  á  destruir  todos  los  cultos  y  todas  las  religiones, 
hasía  borrar  de  la  memoria  de  los  mortales  la  idea  y  nombre  d« 
Dios;  encaminada  también  contra  todos  los  Gobiernos  y  Socieda¬ 
des,  para  establecer  (corno  se  explica)  la  vida  patriarcal  ^  que 
consistiría,  en  que  viviesen  todos  independientes ,  dueños  de  todo, 
y  al  mismo  tiempo  sin  propiedad  alguna,  en  los  bosques,  sin  amo, 
sin  ley  y  sin  Dios.  Sus  medios  y  medidas  para  hacer  prosélitos 
cían  muy  sagaces,  y  tenia  un  sin  fín  de  partidarios.  Al  modo  de 
los  Fracmasones  ,  tenia  largas  pruebas  para  descubrir  los  últimos 
arcanos  de  la  doctrina.  En  su  máxima  fundamental  todo  es  lícito, 
aunque  sean  ¡os  mayores  asesinatos,  para  conseguir  lo  que  mas  Ies 
convenga  á  sus  execrables  iníeníos.  A  ellos  se  atribuye  la  inven¬ 
ción  de  los  mas  activos  venenos,  de  que  han  sido  ya  víctimas  al¬ 
gunos  Príncipe:-:  de  Europa,  y  los  que  intentaron  revelar  sus  se¬ 
cretos.  Ei  fundador  é  inventor  fue  Adan  VF'eishaup,  6  Spartacus  ^ 
que  nació  en  Baviera  en  1742.  Sus  principales  compañeros,  el 
Barón  de  Ko-niag-e,  y  ZnaJz.  Aqregaronseles ,  el  frenético  Amedem- 
horg^  Ateo  visionario,  y  el  Dr.  Kafit  y  profesor  en  Kognisberg  , 
materialista  rematado  5  autor  del  Ccsmopoiitismo  ,  ó  paz  uni'cersal 
futura  del  mundo,  que  niega  la  vida  venidera.  Las  ideas  turbu¬ 
lentas  é  irreligiosas  de  estos  monstruos  las  adoptó  después  el  Con- 
de  de  Condorcet ,  que  murió  desesperado  ,  aunque  lisonjeaba  al 
mundo,  con  que  la  revolución  ateística  de  Francia  perfeccionaría 
tanto,  aun  en  lo  físico,  ia  vida  de  los  hombres,  que  se  siumenía- 
lian  mucho  sus  periodos,  y  serian  los  hombres,  animaiss  de  mu¬ 
chos  siglos.  La  secta,  según  se  vió  por  las  correspcndencias  sor¬ 
prendidas  ,  hacia  grandes  progresos.  El  Gobierno  de  Baviera  cortó 
3a  cabeza  á  esta  hidra  infernal  ,  y  así  es  banemérito  de  la  religión 
y  de  la  hiimanidad  ;  y  Dios  justo,  no  dexa  sin  premio,  al  menos 
temporal,  toda  buena  acción,  principalmente  en  los  que  gobier¬ 
nan  ;  así  como  á  estos  amenaza  con  juicio  ma?  severo  ,  y  con  cas¬ 
tigos  mas  espantosos  ,  si  abandonan  Ja  cau.sa  de  la  verdad  y  de  la 
Justicia.  El  Señor  terrible  apud  Reges  terrae,  Im  levar. tado  la  es¬ 
pada  de  su  indignación.  Debe  estremecerse ,  hiirBÍílarse  y  conver¬ 
tirse  ia  gran  porción  incrédula  del  orbe,  viendo  como  el  Altísimo 
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renga  su  tan  ultrajada  religión,  y  los  derechos  de  la  humanidad 
violados  descaradamente  en  los  libros  impíos,  y  en  la  conivencia 
de  muchos  potentados  ,  que  Jes  han  permitido  curso  libre  ,  en  vez 
de  reprimirlos  y  condenarlos  al  fuego,  como  manda  2a  iglesia,  y 
como  pracíieaba  el  Senado  Romano  en  eí  año  de  Roma  572,  en 
los  dias  de  sii  mayor  gloria. 

Otro  pais  DOS  presenta  el  Barón  de  HalJer,  donde  se  ven 
claramente  los  estragos  que  causa  la  incredulidad.  ,,  Quando  en 
la  Inglaterr  a ,  dice,  apenas  habla  incrédulos,  la  nación  Inglesa 
estaba  dedicada  á  la  economía,  ai  retiro,  al  trabajo  honesto; 
era  valerosa  ,  liberal,  hospitalaria,  compasiva,  y  en  todo  arre¬ 
glada.  Hallábanse  estos  sentimientos  de  religión  hasta  en  las  re¬ 
laciones  de  sus  viagaros,  y  en  las  actas  de  sus  parlamentos.  En 
tal  estado  vió  la  Inglaterra  que  Ja  navegación,  Jas  ciencias,  el 
valor  militar  y  el  comercio  llegaban  al  mas  alto  grado  de  per¬ 
fección  ,  y  que  el  nombre  de  aquel  pueblo  venturoso  ,  admirado 
de  todos  los  otros,  voló  hasta  los  últimos  confines  de  la  tierra. 

,,  Llegó  por  fin  el  tiempo  fatal ,  en  que  por  desgracia  pre- 
5,  valecieron  los  espíritus  fuertes.  Entonces,  quanías  cosas  decían 
3,  relación  á  la  religión,  fueron  puestas  en  duda,  fueron  escarne.- 
,,  cidas.  Un  Rochesíer,  (  antes  de  su  edificante  conversión  ,  y  ab¬ 
juración  de  sus  impiedades)  un  Hobbes,  un  Dryden  eran  Jos  fa¬ 
voritos  de  la  nación.  La  incredulidad  inficionó  bien  pronto  á  la 
nobleza,  y  de  la  nobleza  pasó  á  la  plebe,  y  se  apoderó  por  úl¬ 
timo  del  bello  sexo.  ¿  Y  qué  resultó  de  aquí  ?  Una  corrupción 
general  y  dominante.  El  pudor,  el  amor  al  retiro,  el  cuidado 
por  el  bien  de  la  familia  ,  la  buena  fe  en  el  comercio  ,  el  amor 
de  la  patria,  el  órden  en  la  administración  de  rentas,  todas, 
todas  las  virtudes  desaparecieron  visiblemente  de  un  pais  en 
que  ya  no  reynaba  el  temor  de  Dios,  Los  matrimonios  infaus¬ 
tos  ,  las  enemistades  de  las  familias ,  la  prodigalidad ,  los  frau¬ 
des,  en  una  palabra  todos,  tcdos  los  vicios  da  tal  manera  se 
han  muiíipiicado  con  el  soplo  favorable  de  la  incredulidad  ,  que 
ha  resultado  Ja  ruina  del  comercio  con  los  países  extrangeros, 
por  causa  de  haberse  subido  los  precios  sin  necesidad  :  han  re¬ 
sultado  las  picardías  y  fraudes  en  la  fábrica  de  manufacturas  , 
y  la  increíble  vileza  de  ios  contrabandos  con  los  misrnos  enemi¬ 
gos.  Pues  todos  estos  males  son  frutos  amargos  de  la  irreli¬ 
gión.  „ 

.Confirman  esto  mismo  sensatos  autores  ingleses,  Voodward, 
Edmundo  Gibson  ,  y  otros.  Este  último ,  Obispo  de  Lóndres ,  en 
una  larga  Pastoral  hace  la  mas  triste  pintura  de  los  estragos  de  la 
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contra  la  divinidad,  de  la  impudencia  pública,  de  la  lubricidad 


SI 

dé  ios  estilos  y  pinturas ,  y  deí  cuidado  que  se  pone  en  comunicar 
tan  pernicioso  contagio  á  Jos  vecinos  ,  y  á  las  colonias  mas  apar¬ 
tadas.  „  Parece  ( añade  )  que  esta  gran  ciudad  de  Lóndres  s& 
aventaja  á  todas  las  otras  del  universo  en  este  ramo  odioso  del 
comercio  (de  la  impiedad);  y  que  ella  ha  venido  á  ser  como 
la  plaza  ó  mercado  público  de  la  irreligión,  donde  se  compra 
á  precio  de  oio  el  arte  e.xocrabJe  de  corromper  las  cortum- 
bres.  „ 


yf 

» 

yy 


,,  Bien  pues,  (decía  San  Pablo  hablando  del  castigo  de  una 
pj  gran  nación)  por  la  incredulid’ad  han  sido  ellos  arrancados  y 
P,  cortados.  Benei  propter  Increduiitatem  fracti  siint*  ( Ad  P.ora# 
,,  cap.  li.  20.)  5,  La  incredulidad  hará  que  se  repitan  iguales 
castigos  en  otros  pueblos,  después  de  los  Judíos.  Tal  vez  á  la 
Inglaterra,  (  á  la  qual  Vcltoire  llamaba  feliz,  por  Ja  libertad  de 
pensar  dominante  )  tal  vez  le  amenaza  ya  de  cerca  la  espada  deí 
que  he  llamado  en  el  Sermón  nuevo  Jonatis,  á  quien  el  Arbitra 
supremo  de  los  Reyes  y  de  los  pueblos  ha  señalado  con  tales  ce- 
ractéres  de  grandeza  y  de  gloria,  que  parees  quiere  que  la  tierra, 
calle  en  su  presencia,  y  que  sean  reprimidos  por  ál  los  altivos 
espíritus  de  su  nación  propia  y  de  las  naciones  exírangaras,  que 
se  habían  revelado  contra  Dios  y  su  Cristo*  Lo  he  llamado  Jona- 
tás ,  por  varias  señales  de  semejanza  con  el  antiguo  Macabeo^ 
con  el  que  fué  el  vengador  de  la  muerte  de  sus  hermanos  los 
Príncipes  ;  con  el  que  pasó  felizmente  el  Jordán  con  su  exército  , 
é  hizo  retirar  á  Bachides  ;  y  lo  precisó  á  aceptar  la  paz;  con  el 
que  exterminó  varias  veces  á  les  apóstatas,  y  restituyó  á  su  an¬ 
tiguo  expJendor  la  religión  ultrajada  y  proscrita;  con  el  que  se 
llenó  de  honra  en  la  Siria;  con  el  que  fué  muy  ñel  con  AÍex;^ndro 
su  aliado;  con  el  que  aceptó  el  desafio  de  Apolonio,  y  lo  derrotó 
en  campaña  rasa;  con  el  que  desbarató  á  Demetrio,  quien  con 
astucias  primero  lo  había  engañado  ;  con  ei  que  conquistó  plazas 
marítimas,  y  renovó  la  alianza  con  los  Romsnos ;  con  el  que  for¬ 
tificó  las  plazas  de  Judea,  y  paso  á  salvo  el  honor  de  sn  pueblo 
y  la  gloria  de  sus  aliados.  La  Lscriíura  divina  habla  de  estas  ha¬ 
zañas  y  virtudes  de  Jonatás  Macabeo.  Los  hechos  diarios  del  Res¬ 
taurador  de  la  religión  en  Francia  van  rr arcando  los  rasgos  de 
comparación ;  y  bien  puedo  celebrar  arí  á  un  héroe  tan  elogiado 
por  ei  Romano  Pontífice,  por  los  Obispos  católicos  de  Francia, 
por  les  Reyes  sus  amigor,  especialmente  por  nuestro  augu^jío  Mo¬ 
narca,  su  mejor  aliado;  per  los  escritores  mas  cuerdos  de  todas 
las  naciones;  y  tan  aborrecido  de  los  impíos  de  PVancía,  como 
calumniado  por  los  Ingleses,  que  es  su  mayor  elogio,  y  e!  colmo 
de  sus  sólidas  glorias.  Contenga  Dios  á  los  pérfidos  Trifones,  que 
como  al  antiguo,  pongan  asechanzas  al  nuevo  Jonatás^  de  quie^ 
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espera  el  mundo  la  paz,  rentajoss  para  todos,  y  solo  ruinosa 
pura  los  insolentes  piratas  de  los  mares. 

© 

NOTA  OCTAVA. 

1  célebre  sabio  Bgrgisr  en  el  tratado  Hístórico-Dogmático  de 
Ja  Religión  (cap,  p.  ert,  4.  de  Ja  i*  p,)  ha  recogido  varios 
testimonios  de  los  misriios  incrédulos,  en  algunos  lucidos  in¬ 
tervalos  llegaron  á  confesar,  que  no  debían  tclerarse  sus  escritos, 
y  áeoerian  castigarse  con  todo  rigor  sus  sediciosas  méximas.  Ha 
juntado  los  documeritos  de  los  antiguos  sabios,  y  Jas  providencias 
cíe  los  Crobiernos,  aun  protestar  íes ,  para  contener  tales  audacias 
de  la  falsa  Filosofía  iiberxina,  Podia  agregarse  lo  que  Washington 
aconsejó,  y  los  Kstados  Unidos  de  América  han  decretado  para 
desterrar  aun  del  país  mas  libre  de  la  tierra,  á  los  profesores  de 
la  incredulidad,  como  á  enemigos  temibles  de  t.  dos  los  Gobíer- 
líos.  El  congreso  Anglc-Aixiericano  los  ha  declarado  indignos  de 
tener  algún  cargo  en  ti  Estado.  Washington  en  su  testamento  á 
los  Americanos,  les  dice  expresamente,  que  el  patriotismo  y  la 
probidad  natural  han  de  durar  poco,  si  se  excluyen  Jos  principios 
jeligiosos  y  morales,  que  son  el  frme  apoyo  de  las  disposiciones 
saludables ,  y  el  manantiai  de  donde  mana  la  prosperidad,  de  los 
Imperios, 

Por  esta  razón  los  Gobiernos,  aun  los  mas  supersticiosos 
y  dormidos,  han  hecho  recientemente  ca;^tigos  formidables  para 
escarmentar  á  Jos  incrédulos.  Testigo  el  de  Consianunopla ,  que 
ha  hecho  morir  en  ua  horrendo  suplicio  al  Muserini  ó  Ateo  ,  Ma- 
homet  Eftndi,  por  haber  proferido  muchas  blasfemias  contra  la 
existencia  de  Dios.  Aun  el  muy  tclerante  Parlamento  inglés  niulró 
y  encarceló  á  WoJston,  por  haber  escrito  varios  libelos  llenos  de 
impiedad  y  extravagancias  C(  ntra  el  cristianismo.  Aun  el  muy  in- 
conseqüente  Tribunal  de  Ginebra  hizo  morir  en  una  hoguera  al 
fanático  Is^icolás  Anthoine  ,  por  su  meniñesta  apostasía  y  er.cono 
contra  la  revelación  del  nuevo  Testamento,  Omito  erros  casiigog 
públicos  ,  executados  donde  no  hay  Inquisición.  Eayle  ha  intentado 
sac^:r  partido  de  eíloí,  celebrando^  como  mártir  del  ateísmo  á  un 
Venini  ,  y  á  otros  desesperados  incíédiilos  ,  castigados  C'  n  el  últi¬ 
mo  suf  licio  en  Frar  ci-^,  por  sus  horrendas  máximas  y  blacftmfast 
y  no  eran  e<t?^s  sentencias  ful  ainadas  por  el  santo  Oñeio.  El  n3 
habíir  cxecu^ed'>  oteas  semejantes  con  Es  tres  primeros  Corifeos 
de  la  fmpieCtd,  ht  veniio  á  causar  la  revolución  mas  espantosa, 
le.  destiiicoion  de  los  it  mpl  s,  ía  prostitución  y  esc  índalo  en  el 
lugar  santo.  ,,  Mas  el  pueblo  fiancés,  (dice  Mr,  Chas  )  que  con- 
,1  hácia  la  religio*!  de  sus  padres  aquel  amor  y  respeto 
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fj  qise  no  pudieron  debilitar  los  crímenes  de  la  revolución ;  espe- 
,5  raba  un  Libertador,  qus  con  su.s  noanojí  triunfantes  viniase  á  re- 
>>  parar  las  ruinas  del  saníuario,  vclvfr  á  levantar  los  altares  der** 
,,  libados  V  restabiectr  la  solemnidad  de  las  fiestas  y  ceremonias 
,,  El  proyecto  de  JBonaperte  de  restablecer  la  religión  nacional 
9,  y  el  culfo  público  ,  da  honor  á  su  talento  ,  y  atestigua  sus  vir- 
5,  tude^.  Este  es  la  obra  mayor  de  la  prudencia  y  de  la  sabiduría. 
„  La  religión  mostrada  con  el  aparato  del  poder,  de  la  magostad, 
,,  y  en  la  solemnidad  de  sus  fiestas  y  ceremonias  ,  abrirá  las  fuen- 
,,  íes  de  la  publica  felicidad  :  ella  mandará  Ja  obediencia  y  sumí- 
,,  sion  debida  á  las  leyes  del  estado  :  ella  grabará  en  su  corazón 
,,  el  amor  y  respeto  que  se  debe  al  que  manda:  ella  presentará  £ 
,,  los  ciudadanos  una  prenda  de  Ja  integridad  de  sus  conciudada- 
,,  nos  ,  y  á  los  exírangeros  una  garantía  de  la  fe  de  la  nación, 
„  Los  ministros  de  esta  religión  animcíarán  la  justicia  y  Ja  paz. 
,,  Todos  lt)s  pensamientos  serán  consagrados  á  los  progresos  de  la 
,5  moral  y  el  triunfo  de  las  virtudes.  Se  propondrán  por  modelo 

á  los  Fenelones,  á  los  Fianciscos  de  Sales,  á  los  Vicentes  de 

■„  Paul  ,  á  estos  Apóstoles  de  luz  y  de  consolación  ,  que  han  ílus- 
,,  trado  á  la  iglesia  y  honrado  á  la  humanidad  con  la  pureza  da 
,,  sus  costumbres,  con  sus  talentos  y  con  sus  virtudes.  Se  renova- 

,,  ran  las  costumbres  públicas.. ••  No  se  volverán  á  ver  aquellos 

„^dias  de  discordia  y  de  horror,  que  tan  largamente  derramaron 
„  sobre  Francia  sus  azotes  y  sus  crímenes....  ijonaparte  descubrirá 
„  las  maniobras  secretas,  arrostrará  á  los  clamores  y  reprimirá  la 
„  audacia  de  esos  sectarios,  (  Deístas  y  Ateos  )  enemigos  ardientes 
,,  de  su  autoridad.  Aquí  es  en  lo  que  mosírará  esa  fuerza  de  inge- 
„  nio,  ese  vigor  y  energía  de  carácter,  que  le  han  facilitado  el 
,,  buen  suceso  de  todas  sus  empresas  ,  y  que  deben  asegurarle  la 
„  execiirion  ríe  esas  grandes  miras,  ck  esas  sublimes  ideas,  desti- 
,,  nadas  á  preparar  el  esplendor  del  estado  y  establecer  la  pros- 
,,  peridad  de  los  pueblos.  Estos  inmensos  y  útiles  trabajos  colcca- 
,,  ran  a  Bonaparte  en  la  clase  de  aquéllos  h  mbres  privilegiados 
„  que  alguna  vez  la  naturaleza  cria  para  ornato  de  Ja  tierra  y  di- 
„  cha  de  la  humanidad.  Sí  ;  Bonaparte  restablecerá  la  religión 
„  Romana,  porque  esta  es  la  antigua  religi  m  del  estado  y  deí 
,,  pueblo  francés  5  el  la  restablscerá,  porque  su  moral  y  sus  dogmas 
,,  se  eotazan.  para  conservar  la  autoridad  de  las  leyes  ,  v  cercarla 
„  de  una  sanción  divina  :  él  la  restablecerá,  porque  un  Gobierno 
„  no  puede  existir  sin  religión,  y  es  preciso  e^te  freno  poderoso 
,,  para  obligar  á  los  Gefes  de  las  nardones  á  practicar  Jas  leyes  de 
,,  justicia,  y  á  hacer  á  los  pueblos  felices.  „  (  Todo  lo  va  realizan^ 
do  Eompar^e*  ) 

j,  Ah !  que  el  horroroso  sistema  del  aíeifmo  ,  mata  y  hiela 


55  quan4o  ía  idea  da  Dios  habla  al  corazón ,  al  alma ,  al  senti- 
miento:  introduce  ella  consigo  un  encanto  dulce  y  consolador 
3,  en  el  pecho  de  los  moitslts :  con  esta  idea  de  la  divinidad ,  él 
3,  inocente  peiseguido  se  resigna  y  espera  ;  el  malvado  se  arre- 
5,  píente  ,  ó  tiembla,...  8cg.  Omito  otros  pasages  del  mismo  Chas. 

Si  se  arrancara  la  idea  de  la  divinidad,  la  idea  de  un  Dios 
jt^sto,  que  castiga  y  recompensa;  yo  no  veo,  (exclamaba  aun  el 
deísta  Rousseau)  no  veo  entre  los  hombres  sino  fraudes ,  embus¬ 
tes  ,  hipocresía  y  maldades;  porque  el  incrédulo  dice  :  hagan  todos 
los  hombres  mi  felicidad  á  sus  expensas;  todo  se  refiera  y  ordene 
á  mí  solo  :  perezca  el  género  humano  entre  penas  y  miserias  ,  si 
«sto  es  preciso  para  que  se  me  ahorre  á  mí  un  momento  de  do¬ 
lor,  un  momento  de  hambre. 

Quitadles  á  los  hombres  la  persuasión  de  que  hay  Dios  (  son 
expresiones  del  inconstante  Vultaíre  );  y  Sila  y  Mario  se  bañan 
con  fjiacer  en  la  sangre  de  sus  conciudadanos  ;  Augusto  ,  Antonio 
y  Lépido  sobrepujan  ios  furores  de  Sila ;  y  Nerón  ordena  á  sangro 
fiia  la  muerte  de  Agrípina  su  madre,  &c. 

La  religión  es  el  mejor  garante  (decía  Monte^quíeu  )  que 
pueden  tener  ios  hombres  de  la  probidad  de  los  demas  hombres...* 
¡Cosa  admirable  !  que  pareciendo  que  la  religión  solo  trabaja  para 
la  felicidad  del  cielo,  establece  ía  de  la  tierra...  .« 

Los  asesinatos  de  los  Emperadores  Romanos  Antonino  Ca-« 
racalhi,  Macrino  y  su  hijo  Diadumero,  M.  Aurelio  Antonino  Eleo- 
gábslo ,  Aiexandro  Severo,  Maximino,  Pupieno,  Balbino,  Gor¬ 
diano,  los  dos  Felipes  padre  é  hijo,  Galo,  Volusiano  ,  Galieno, 
Aureliano,  M.  Aurelio  Probo,  y  Numeriano  ,  son  demos^racirn 
de  hecho  de  que  soJanienta  los  puros  sentimientos  de  fidelidad  que 
inspira  la  religión  verdadera,  aseguran  Ja  estabilidad  de  los  impe¬ 
lios,  y  la  persona  de  los  que  mandan  ,  mejor  que  el  terror  de  las 


armas  ,  y  que  la  perspicacia  de  los  Ministros. 

Qiianto  se  interesen  los  Príncipes  en  no  sufrir  ni  un  ins¬ 
tante  á  ios  profesores  de  la  increduiidad  ,  lo  demostró  ya  el  gran 
Estanislao  í  de  Pclonia  ,  suegro  de  Luis  XV  de  Francia,  ^n  la 
pii  fimda  y  soPda  obra  publicada  en  1760,  cuyo  título  es:  U  In- 
credullte  combamic  ^ar  le  simple  hon  sensi  Essal  philosophlque  ^ 
par  un  Roi.  En  toda  ella  habla  aquel  tan  religioso  como  desgra¬ 
cia  d  /  Pílncice,  de  ío  pernicioso  que  es  tolerar  politicamente  á  los 
enemigos  declarados  de  la  religión  ,  que  lo  son  á  ía  par  del  Go¬ 
bierno  en  que  viven  ,  y  siempre  tiran  á  turbar  la  armonía  de]  es- 
trrio.  Las  vir  lides  comprobadas  de  este  Monarca,  destronado  ca 
Pulonia,  refugiado  y  entronizado  en  Bretaña  de  Francia,  hacen 
irrecusahit  su  política  unida  á  la  mas  eaificante  piedad,  tn  toda 
esta  fumosa  ob¿a,  que  llenó  de  confudon  á  los  incrédulos  y  Filo- 
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SofastfOf  f  pfagonaros  del  intolerable  tolerantismo  t  y  estas  mismas 
virtudes  hacen  esperar,  que  con  las  victoriosas  armas  de  la  na¬ 
ción  que  le  dió  asilo,  que  lo  honró  y  ensalzó,  sea  restablecido 
ahora  el  trono  de  que  lo  arrojaron  los  seüiciusos  é  irreligiosos  de 
Polonia,  y  de  los  Imperios  confinantes  ,  para  partirse  los  despojáis 
de  une  nación  católica  y  generosa,  cruelmente  desmembrada* 

NOTA  NONA. 

an  Gerónimo  escribía  así:  „  los  hareges  no  piensan  sino  en 
prepa*ar  calumnias,  para  prevenir  con  falsas  acusaciones  ios 
^rdíideros  crímenes,  que  se  Ies  pueden  echar  en  cara  :  y  ocupa¬ 
dos  en  Iss  falsedades  que  publican  contra  los  demas  ,  no  adviCíttn 
en  lo  que  contra  ellos  se  dice  con  toda  verdad.  oi  los  maes¬ 

tros  dfcl  error  callan,  este  silencio  es  bien  compensado  con  el  íu- 
ror  procaz  de  los  discípulos....  Son  miserables  é  ignorantes  ,  pues 
para  publicar  sus  maledicencias  se  valen  de  agena  lengua-  .  hl 
xnudo  ladra  por  medio  del  perro  de  los  Alpes.  era  Celesti(>; 

y  aquel  Peíagio.  ¿  Qué  no  ha  dicho  el  Santo  ,  y  con  toda  la  gracia 
y  sal  ática  que  aprueba  el  buen  gusto,  contra  las  insolentes  inju¬ 
rias  de  Vigrlancio,  y  de  otros  adversarios  ? 

Ki  sncotnparabíe  P.  Sun  Agustín  ,  á  todas  las  groseras  ca¬ 
lumnias  y  des  ver  gil  nzas  ds  Juliano,  responde  así;  «,  yo  no  temo 
nada  de  quanto  juliano  pueda  decir  con-ra  mí.  ha  perdido  el 
seso,  a.-í  que  ha  riexado  de  ser  católico.  Dime  quantas  injurias 
quieras:  ¿  q^c  calumniador  hay  que  no  pu^da  nacer  otro  tanto? 
A  la  verdad  tu  dices  de  mí  cosas  extrañas;  pero  es  Juliano  quien 
las  publica:  y  si  quien  las  lee  y  quien  Ies  oye  no  es  Pelagiano,  nin¬ 
guna  impresión  harán  en  su  alma  (sino  de  pes?ir.)  Rsi.>eK>  d'?"  la  mi- 
serícordia  de  Dios,  que  no  dííxará  sin  recompensa  lo  (]ue  sufro  por 
parle  de  ios  que  ccnnnuameníe  procuran  desacrediiai  me ,  porque 
me  opongo  á  tilos,  y  porque  procuro  conser  varié  á  jesucnsio  las 
almas  que  Pelagío  querría  alucinar  con  sus  imposíuras.  ,, 

Das  ci  cunsíancias  del  tiempo  tn  que  se  predicó  el  ber- 
jnon  ,  hacen  recordar  estos  testimonios  de  consuelo;  pues  el  santo 
Oficio  tn  eJ  edicto  de  8  de  Muizo  acababa  dt  pr.diibir  ua  indigr-o 
libelo  en  que  atrozmente  y  sin  rastro  da  pUvior  lo  insu.tjbs  un 
reo  obcecado,  y  convencido  de  aít^o  y  mate? lalísta.  Kn  ri 
üdicto  se  t'xoresí)  tod-.'  claramente,  y  cor  e-o  iio  se  repinen  aquí 
varíes  especies  que  hacen  ver  los  oí'gullosos  rcsoplid<'-s  de  e.tí0 
dt?  31cidcigascíiy  y  con  que  desde  U  joj  qui-dera  derribar  el 
srinc:i  Oficio,  }/  ridiculizar  las  cosas  y  las  persfmas  mas  í agradas. 
En  él  se  vuelve  á  cumolir  la  maldición  que  fnlmínó  Moy^és  en 
Dt*  Lite  roño  mío  (  c#  28»  if^  28  y  29.)  liiéro^tQ  el  Scno‘í  cotí  locura  ^ 


ceguedad,  y  con  furor  de  Ja  mente.  T  andes  d  tientas  en  el  medio 

diu  j  como  suele  el  ciego  en  sus  tinieblas* 

Si  hay  alguna  venganza  licita  ante  Dios,  es  la  de  despre¬ 
ciar  los  pariicuJai  es ,  las  injurias  y  personalidades  con  Que  los 
atacan  los  de^Jrngiiados  eneniigos  en  sus  escritos.  KI  autor  de  un 
libelo  es  un  iníaiiie,  cii>o  nombre  pasará  á  la  posteridad ;  pero 
con  execración.  San  Oregorio  -^  is^eno  decía  i  ,,  ^  c]ué  cosa  mas  fá¬ 
cil  que  contestar  a  desvergüenzas  ?  ¿Hay  mas  que  repetirlas,  y 
copiarlas  de  los  libros  mismos  de  ios  maldicientes  ?..»•  pero  en  tal 
caso  ya  serian  los  dos  hombres  abominables,  ,, 

.  5,  Nosotros,  dice  San  Isidoro  de  relusio,  (lib.  5.  Epis.  227.) 

,,  pecamos  igiialrnenie ,  quando  queremos  vengar  las  injurias  que 
,,  se  nos  hacen,  y  quando  sufrimos  Jas  que  se  hacen  ,á  Dios.  511 
somos  los  ofendidos,  cosa  laudable  es,  oponer  á  los  que  nos 
ofenden  la  mansedumbre  y  dulzura  ;  pero  si  Dios  es  el  agravia¬ 
do  ,  es  mucho  mas  justo  que  rr’anifestémos  st-ntimiento ,  que  su¬ 
frir  con  indiferencia  sus  insulsos..*,  hloysés,  el  mas  suave  do 
todos  los  h  rnbres,  se  encolerizó  contra  lus  israelitas  quando 
hicieron  el  htcerro  de  oio  ;  y  en  aquella  ocasión  su  cólera  fue 
mucho  mas  santa  de  lo  que  pudiera  haber  sido  toda  su  clemen¬ 
cia.  Elias  se  ínfíamó  de  zelo  contra  los  idólatra^  :  el  Baiuista 
,,  contra  Heredes ;  y  el  Apósí-.l  contra  Elimas  Mago;  pero  esto 
„  lo  practicaron  por  vengar  los  agravios  hechos  al  Alíídmo;  y 
,,  por  el  contrario,  menospreciaron  quantas  injurias  se  hicieron  á 
,,  sus  peisonas.  Aunque  Dios  puede  hacerse  justicia  por  sí  mi  mo, 

,,  no  obstante  quiere  que  Jos  hombres  de  bien  se  enciendan  en 
,,  oüio  centra  el  pecado:  y  aquedos  Santos  en  este  m.odo  de  pro- 
„  ceder  hacían  consistir  la  virtud  y  la  verdadera  Filosofía.  ,, 

El  mismo  Santo  en  ia  cana  251  ensena,  que  á  los  endu¬ 
recidos  es  intento  vano  curarlos  con  fomentes;  que  es  necesario 
aplicar  á  sus  llagas  el  hierro  y  el  fuego.  „  Las  personas  honradas 
,,  se  deben  tratar  con  suavidad  y  dulzura*;  pero  es  preciso  ar¬ 
marse  de  una  noble  fiereza  centra  los  audaces  y  soberbios  ; 
porque  si  aquellas  miran  como  virtud  á  Ja  dalzura,  conviene 
Uíar  de  suavidad  para  consolarlas  ;  y  por  el  contrarío,  no  apre¬ 
ciando  estos  sino  la  fuerza  y  fortaleza,  conviane  valerse  de  la 
firmeza  para  vencer  y  abatir  su  orgullo.  Con  esta  sabia  y  pru¬ 
dente  conducta  se  logra  fortificar  á  los  humildes,  y  humillar  á 
los  soberbies*  Con  unos  niismc/S  medios  no  se  gana  á  tocio  gé¬ 
nero  de  perdonas;  al  modo  que  no  aprovechan  unas  mismas 
medicinas  para  toda  clase  de  enfermos;  y  según  la  variedad  de 
los  males,  deben  ser  diversos  Jos  remedios.,,  Los  frenéticos, 
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por  su  bien  y  por  el  de  todos,  deben  estar  ligados  y  encerradas. 
Concluyo  gon  el  memorable  exemplo  de  Beneaicío  XIY. 
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zaherido  por  los  adictos  ¿  los  Fracmasones  ,  y  por  los  falsos  ze- 
losos,  en  Jo  mas  vivo  de  su  honor,  al  mismo  tiempo  que  en  su 
Constitución:  Próvidas  Romanorum  Pontifícum  anatematizaba 
y  condenaba  á  la  dicha  secta;  respecto  de  Ja  injuria  hecha  á  su 
fama,  „  pudiéramos,  dice,  menospreciarla,  y  dexar  Ja  defensa  de 
„  nuestra  causa  al  justo  juicio  de  I3ios  omnioottínte  ,  valiéndoncs 
„  de  aquella  oración  del  Misal  antiguo,  atribuido  á  San  Gelasio 
,,  nuestro  predecesor,  y  publicado  por  e(  venerable  siervo  ds 
3,  Dios  Josef  María  Cardenal  Tomasi  en  la  Misa  intitulada:  Contra 
,,  obloquenfes :  cracion  que  se  recitaba  en  la  celebración  de  Jos 
,,  divinos  misterios: 


¡o  S-ñor,  concédenos te  ¡o  rogamos  ^  que  no 
PIOS  caso  de  los  dicterios  de  las  mentes  reprobas  ^  sino 
que  hollada  la  misma  perversidad ,  te  pedimos,  que  ni 
permitas  que  nos  amedrenten  los  Injustos  destrozos  del 
honor,  ni  que  seamos  enredados  con  capciosas  adulaciones', 
y  que  principalmente  amémos  lo  que  tú  nos  mandes. 

Asi  sea. ,, 


■  FIN  DE  LAS  NOTAS. 


T>e  vaticana  rupe.,  quidqiiid  impium 
Surnmus  Sacerdos  julmtíiavít,  execrar, 

D  etestor,  barreo . 

Y  así  protesto  en  todo  rai  sumisión  á  los  juicios 

y  censuras  de  la  Santa  Sede. 
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